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El scfioi. AZNAK LOPEZ: Gracias ,  sciioi' Pi.csidciitc. 
Del iriloi.iiic que  ayer nos presento el señor Ministiu de 

Aclriiinistixcioii Tci.ritorial se poclriari decir varias cosas, 
por c.jcniplo, alguii:is de las que ha dicho su cumpancro. 
el sciioi' Ohiols. Se. Ic p o d i ~ a  calilicni- hasta cierto punto 

LIC cancloi.oso. de irigciiuo, de n o  estar exactametite. cii 

a lgunas ocasiones. e11 la realidad de las cos;is. de carcn- 
c i a  cii absoluto elc lo q u e  pucdcn ser principios de gobicr- 
no. liiicas dii.cctriccs, iiccion directora de pobicimo. Ha 
hecho declaracioncs que ya habiamos oído muchas veces, 
iiiatizadas con algunas nuc\~as. Recuerdo de la primera 
c o  ti i pa rccc iicia del scnor Ministro una p i'cc ¡osa dcc I ara - 
ci¿m de bucrin \,oluiitad, y tuvimos mucho ticrnpo para 
Iin b Ini- de vol u ti ta  i-i s i i i o  c 11 aq ucl la pri niera comparcccii- 
cia; ho!. a l  voluntarisnio se Ic uiic sin ninguna d u d a  l a  
tcriacidad: a y x  e l  señor Ministro nos recomendaba que 
tcniamos que ser todos muy tenaces en esta tarea. Adc- 



más del voluntarismo y de la tenacidad, hacen falta unas 
líneas maestras de acción del Gobierno, hacen falta unos 
principios claros, hace falta expresar una política de Go- 
bierno e impulsarla, de forma que se pueda traducir en 
la realidad. 

Una cosa es la buena voluntad, una cosa es tener tena- 
cidad y otra ejercer una labor de Gobierno eficaz, y noso- 
tros creemos, señor Ministro, con todo respeto, que tiene 
muy buena voluntad, que es un Ministro muy tenaz, pero 
en definitiva dudamos mucho de que su acción sea efi- 
caz. 

Habló ayer el señor Ministro, entre otras cosas, de que 
el tema autonómico - e n  la separación que hizo entre 
autonomías y materia local, separación no siempre exac- 
ta y ajustada- es materia de Estado. Señor Ministro, 
estamos de acuerdo en que el tema autonómico, por sus 
especiales características, es un tema de Estado. Pero 
justamente porque es un tema de Estado, nosotros cree- 
mos que no debe y no puede presentarse una exposición 
o un informe como el que el señor Ministro hizo ayer v,  
en todo caso, habría que matizar qué se entiende por 
materia de Estado, porque en materia de Estado, en ra- 
zón de Estado y en defensa del interés nacional estamos 
dispuestos a participar todos, no creo que haya ningún 
Grupo Parlamentario que no esté dispuesto a prestar su  
colaboración en un asunto de interés nacional o que afec- 
te al Estado. 

Pero una cosa es el interés de Estado y otra los intere- 
ses del Gobierno, los intereses del Grupo Socialista. que 
son muy legítimos, pero que no tienen por qué ser coinci- 
dentes con el interés de Estado. Y,  entre otras cosas, ha- 
bría que aclarar también por qué unas cosas son interés 
del Estado y por qué otras no. ¿Por qué no fueron interés 
de Estado los cuatro Estatutos de Autonomía que se de- 
batieron siendo ya Ministro don Tomás de la Quadra? 
iPor qué, sí o no, es interks del Estado la materia local? 
¿Por qué no fue interés del Estado el debate sobre el 
sistema electoral de los Diputados provinciales? iPor qui. 
no fue interés del Estado la financiación de los munici- 
pios? En todas esas cuestiones, señor Ministro, una vez 
más reiteramos nuestra oferta de colaboración en todo lo 
que afecte al interés nacional y en todo lo que sea mate- 
ria de Estado; una vez más, senor Ministro, la volvemos 
a ofrecer, pero una vez más pedimos que en esta materia, 
por parte del Gobierno, haya la seriedad que el tema 
merece. 

Nos dejó verdaderamente perplejos cuando en su expo- 
sición, refiriéndose a las consecuencias de la Loapa, afir- 
mó que se había producido desconcierto en otros grupos 
políticos. Eso sí que nos produjo verdadera perplejidad. 
Es increíble que se puedan afirmar semejantes cosas. 
Que el desconcierto por la sentencia de la Loapa se pro- 
duce en los demás y no se produce en el Grupo que man- 
tiene la Loapa y en el Grupo que apoya al Gobierno, en el 
cual figura un Ministro que no solamente fue autor de la 
LOAPA. sino que, además, la respalda como Ministro, es 
verdaderamente una afirmación absolutamente chocan- 
te. Yo al respecto, y sin perjuicio de volver más adelante 
sobre el tema, me permito leer, señor Ministro, la página 

44, último párrafo, de un librito que en este momento es 
muy interesante, y en algunas ocasiones también diverti- 
do releer, que es el informe de la Comisión de expertos 
sobre las autonomías. En este libro se dice exactamente, 
refiriéndose a la LOAPA: «La Comisión no duda que, con 
el contenido que aquí se propone, un eventual enjuicia- 
mento de la misma por la jurisdiccion constitucional se- 
ría positivo». Decir, pues, que el desconcierto se produce 
en los demás, señor Ministro, es, a nuestro juicio, decir 
demasiado. 

En torno a la conflictividad ante el Tribunal Constitu- 
cional, señor Ministro, no acertamos a comprender qué 
tiene que ver eso con el buen orden del proceso autonó- 
mico; sinceramente se lo decimos así. Pongámonos en la 
hipótesis de que solamente en los años del proceso auto- 
nómico el Tribunal Constitucional hubiese tenido que re- 
solver sobre la sentencia de la LOAPA; hubiese bastado. 
Por tanto, no es decir absolutamente nada afirmar que se 
ha rebajado en un  sesenta por ciento la conflictividad 
ante el Tribunal Constitucional, v todavía menos cuando 
se afirma que una de las consecuencias más importantes 
de la sentencia sobre la LOAPA es q u e  no hav que poncr- 
se nervioscs, porque la jurisprudencia del Tribunal Cons- 
titucional irá resolviendo los temas. A nuestro juicio, no 
se puede dejar el impulso político de la dirección de un  
proceso a las decisiones de la jurisprudencia del Tribunal 
Constitucional. Y ya sé que usted me podrá decir que así 
ha funcionado en otros países, pero resulta que no esta- 
mos en otros países, sino que estarnos justamente e n  cl 
que estamos. N o  tiene esto nada que ver con ese descenso 
de conflictividad que, por otra parte, ayer se justificó de 
una manera bastante extraña. 

Usted relacionó el coste de las Autonomías -v me es- 
toy refiriendo a tos puntos más significativos dc su expo- 
sición de ayer, señor Ministr-, con los gastos institu- 
cionalcs en las Comunidades Autonomas, y usted sabe 
perfectamente que no tiene absolutamente nada que ver. 
Cuando se está debatiendo el coste de las autonomías, 
cuando se está debatiendo que puede costar el Estado 
Autonómico, cuando se está debatiendo los mecanismos 
de financiación de las comunidades Autónomas no se 
está hablando de los gastos de las instituciones de dichas 
Comunidades. iQui. hav que procurar que esos gastos no 
sean demasiados? De acuerdo, pero usted sabe muv bien 
que ése, desde luego, n o  es el fondo del problema. 

Constitución y Estatutos, señor Ministro, sin ninguna 
duda, sin ninguna reserva, pero todos hemos pasado va8 
nuestro Grupo tambicn, e l  tiempo de las declaraciones 
de amor apasionadas en torno a este asunto. Yo creo que, 
en vordad, hav que empezar a aplicar seriamente la 
Constitución v los Estatutos, y eso, y n o  otra cosa, es 
exactamente lo que se pide; lo que no se pide son decla- 
raciones. Hav quien piensa que la Constitución se defien- 
de mejor haciendo determinados concursos o levantando 
determinados monumentos -algunos, por cierto, cspan- 
tosos-, pero lo cierto es que como mejor se defiende la 
Constitución es respetándola y aplicándola. En este tema 
nosotros estamos en esa línea y no somos muy propensos 
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a recibir lecciones de Grupos que han apoyado ciertas 
posiciones de lecturas indirectas de la Constitución. 

En cuanto al buen funcioiiamierito del Estado y de las 
Comunidades Autónomas. señor Ministro, vo creo que no 
estuvo usted niuv afortunado avcr en esta exposición. 
Usted di,io ayer que al Estado le interesa el buen funcio- 
iianiicriio de las Comunidades Autónomas v a las Comu- 
iiidadcs Autónomas el buen Luncioriamiento del Estado. 
Eso es evidente. Lo que ocurre es que hav que aclarar 
que, según la Constitución española, las Comunidades 
Autóiioiiias son 1ainbii.n Estado y ,  por tanto, todos esta- 
iiios interesados en el buen funciorianiiento del Estado. 
üccii. lo coiitraiio es corilundii. o hacer otras cosas que se 

iiicgaii en la Prciisa. U r i a  cosa es que el señor Rodrigucz 
clc la Boi.bolla diga que es partidario del Estado lcdcral y 
otra que el sciior Ministro lo desmienta; una cosa es que 
lo diga don Dciiictrio Madricl y otra que el señor Ministro 
lo dcsiiiiciita, y que luego cI señor- Ministro concluya con 
estos cloa scñoi.cs en  cuestión. 

Eii i~clx~iOii c'oii  los Decretos clc translLrcncias, señor 
Miriisttro, y o  ci'co que una cosa es el Ministerio de Admi- 
riistixcióii Tcriitoi.ial y o t i ' a  el Ministerio de Obras Públi- 
cas \' U i l x i i i i s i i i o .  A rrii nic tiabi.iii parecido muy bien, y a 
iiii Giupu tnnihicri, que el Ministi .o clc Obras Públicas 
Iiubicsc \,ciiido ;i ~iiia coiiiparcccncia y hubiese dicho que 
se I i a i i  Iicclio tiescientos o clus mil liil~iriictros de carrcte- 
ix, clic*cisCis paiitniios o t i i i i t a s  cciiti.ales. Pciu un Ministc- 
i.io clc Acliiiiiiisti~acióii Tci~t~ i io i i i I ,  ;i riucstiu juicio, n o  
p i i c c I c  clc,cii. i i  1;i Coiiiisic>ri que  sc Iiaii hecho seiscientos 
Dcci.cios clc- i r a i i s l L i . c r i c i i i  ; i h o i . i i ,  l'i-c-iiic ii 10s doscientos 
ciiiciic,iila \ '  tres cleb aiitcs, por la sencilla i x ó n  de que 
antes se Iiaciaii pai.a cinco Coni~inidadcs y ahora se ha- 
C C I I  pai.;i 17 \ '  poiquc csia iio es ~ i i i a  cuestión de cantidad, 
S i i i < J  clc c;iliclacl. y a  que  la cantidad es muy fácil de lograr 
s i  l o s  üccrctos clc, tr;insícrcncias son  iguales, como lo son, 
o lo dchcii sci', pai'n t o d o s .  Pero, cn definitiva. señor Mi-  
iiistiu, ;i estas ~ i l t i i r a s  elel piuccso autonómico, en la s i -  
ttiiicitiri en quc cstanios \ '  en relación con las demandas 
elc~ la opiiiioii pLtblica \' clc los cspanolcs sobre cste terna, 
c.so es absolLitaiiicriic ii.i.clc\.;iiiic. 

El sciioi. PRESIDENTE: Scñoi. A m i i i . ,  vaya concluvcri- 
C l < J .  

F.1 ~CI¡OI. A Z N A R  LOPEZ: Sciioi. Pi-csidciiic-, cii la nicdi- 
da clc lo posible, de s u  boridnd cspci.aría generosidad cii 
citatito ;I la ~iclriiiiiisii~ación del ticnipo; ya que licnios 
\ , i i i i c l o  i c s i i i p i x i i o  esta i i i a r i r i n a .  n o  nos  acucie demasiado, 
c'o111o Iiim a\'ei', 

i-l sciioi. PRESIDENTE: Esta Pi.esidcncia va ;i cuidar 
de q ~ i c  los ticnipos que se l'i,jai.ori inicialmente para cada 
Diputaclo pucdaii cuniplii.sc. El siiyo está concluyendo. 

El sciioi' A Z N A R  LOPEZ: Muchas gracias. señor Prcsi- 
dcnic. 

En i.clación con el terna local. señor Ministro. tengo 
quc volvci .  a dccii. que usted al'irnió ayer- que en las con- 
\,crsncioncs q u e  dieron lupat. a la Ley de Bases de RCgi- 

men Local se habían incorporado a la redacción del texto 
final las observaciones de los distintos Grupos Parlamen- 
tarios. Y o  n o  si. qut! observaciones se han incorporado; 
desde luego, las del Grupo Popular, cn cuyo nombre yo 
conversi. con el senor Ministro, no  se han incorporado a 
cste texto y ,  por tanto, n o  hav acuerdo en ese texto y ,  en 
consecuencia, tendremos en este Parlamento un debate 
de totalidad. Así pues. es incierto o no es exacto que haya 
acuerdo sobre los principios que desarrollan ese texto. 
Pero, en todo caso. señor Ministro -señor Presidente, 
vov a terminar lo más rápidamente posible-, en este 
punto general. como le dccia. no se han ofrecido unas 
líneas directrices. ;Cuál es el impulso, cuál es el problc- 
ma, quk es lo que defiende el Gobierno en este terna? Es 
iriuv significativo observar que  cn este punto, señor Mi- 
nistro, lo fácil no es decir: esto cs lo que ha cumplido el 
Gobierno de sus programas. de sus ideas. Es mucho más 
fácil decir: esto es lo que ha incumplido el Gobierno. 

Nace el programa electoral del Partido Socialista eri 
cste punto de los acuerdos autonómicos de 1981, v y o  le 
digo al scnor Ministro que hay quc rclccr el informe de la 
Comisión de expertos, del cual usted fue el principal re- 

dactor. Eso estaba recogido en  el programa electoral del 
Partido Socialista. ;Ouc'sc ha cumplido de eso? N o  quic- 
ro ser exhaustivo y i 'oy a ser muy breve. Scnor Ministro: 
(<La Constitución ofrece bases para ordenar el proceso 
autonóniicon -página 8. párralo 2-. ;Cuántas bases se 
han desarrollado para ordenar ese proceso autonómico? 
'<Principios coristitucionalcs mu?' poco desarrollados)) - 
pápiria 9 ,  párrafo 1-. ¿Cuantos  principios se han dcsa- 
i~ol lado,  scnor Ministro? Se afirmaba: ((Sin esto es dificil 
que pueda resultar una organización racional del Esta- 
do» -página 9, párrafo 2-. En ello cstanios, scnor Mi- 
nistro. ((Prioritario desarrollo de la Constitución. -pá- 
gina 10, párrafo 2-. Todavía está pciidicntc, scnor Mi- 
nistro, ? nada se dijo ayer al respecto. «Todo e s ~ . . . »  -se 
alirma- (( ...p roducc u n  lógico desasosiego, una imposi- 
bilidad de aprehender las líneas maestras del niodclo de 
Estadon, sobre c.1 cual ;iwr ya hemos v i s t o  que hubo 
ctioimcs confusiones. y hoy  en la Prensa se \uclvc a decir 
qiic es lo mismo hablar clc un Estado federal que de un  
Estado regional, que de un Estado de las Autonomías. o 
como se Ilariic. ((Dudas iw.onablcs de si no habrá que 
pagar. un precio demasiado alto por el p i u c c s ~ »  -página 
15. p á i ~ a l o  I -, scnoi. Miiiistro. ( ( N o  es saludable para la 
oiganilación dcl Estado el mantciiiiriieiito de una doble 
 la^, ya que sci.ía imposible asegurar un mininio de opcra- 
tividad». Estamos toda\.ia en e l l o  y n o  se ha hecho nada 
al respecto. scñoi. Ministro -página 15, parrafo 2-. Ha- 
go gracia de las páginas Ih a 18. porque mc llevaría a 

hablar dc. trenes acreos, de langostinos, y andamos muy 
mal de ticnipo. 

«Una nueva Administración,, -página 19- « n o  se im- 
provisa de la noche a la mañana». Señor Ministro. iqui. 
han Iiccho ustedes a este respecto? «Los servicios de la 
Adniiiiistracióri estatal tampoco se transforman por la 
gracia de un coiijuro)), se dice textualmente en  la página 
20,  señor Miiiistiu. iQuc han ticclio ustedes en este senti- 
do? 
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Después de esto, por más que se quiera acclerar el pro- 
ceso, los resultados no pueden ser sino nominales. 

El señor PRESIDENTE: Señor Aznar, ha pasado usted 
cinco minutos de su tiempo. 

El señor AZNAR LOPEZ: Si n o  me queda más tiempo, 
ya concluyo. señor Presidente. Muy agradecido. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Parlamentario 
Centrista tiene la palabra el scrior Núnez. 

El señor NUNEZ PEREZ: Muchas gracias. señor Prcsi- 
dente, señorias, scnor Ministro. En la sesión de ayer ~ i i e  
alegró la primera parte de su intornic porque, ante el 
aluvión de declaraciones, rumores, replicas y contrarre- 
plicas sobre una posible reforma del Titulo VI11 de la 
Constitucióii, es rnuy de agradecer la manera clara y tcr- 
niinante en que L I S ~ K ~ ,  s c h r  Ministro. ha cspucsto la 
postura del Gobierno en torno a este terna. Lo que pasa 
es que su posición clara y terminante no lo es tanto con 
otros compañeros de s u  Partido que están dirigiendo dc- 
terminadas Comunidades Autónomas. 

En tiempos de elecciones parece que toda maniobra 
electoralista este justificada. pcix~ a ni¡ Grupo le- parece 
muy peligroso, por lo menos muy lrivolo, hablar de rcloi.- 
mas del Titulo VIII. bien para aguar, bien para rebajat. 
las autonomías. bien para llegar a fórmulas í'cdcralistas. 
El Grupo Parlamentario Cciitrista, que no anda iiietido 
en elecciones. puede decir hoy con toda obicti\,idacl que. 
con independencia de las ambigucdadcs y de l a s  posibles 
imperfecciones del Titulo VIII, nos parece que contiene 
la fórmula posible y prudente que está pei-miticiido atcn- 
der a las posibilidades y necesidades autonómicas de ca- 
da Comunidad; que está permitiendo llegar al Estado de 
las Autonomias, s i n  quedarnos por cl camino s i n  ese Es- 
tado, y que, a pesar de la meta trazada en esta primera 
ctapa dc sarampión autonómico, cn el que todas las Co- 
munidades quisieron ser igualadas en el máximo de  atri- 
buciones. el tiempo y la experiencia. la serenidad y las 
distintas alternativas politicas que se sucederán e11 el 
Gobierno di, las Comunidades irán pcríilando \' pcrfcc- 
cionando el nuevo modelo de Estado. sin modificar el 
texto constitucional y sin poner en peligro la idcntidad 
de nuestra patria. 

Creo que con estas palabras he contestado al amable 
requerimiento que ha hecho el señor Ministro a los Gru- 
pos para que nos pronunciásemos sobre este tema. 

Pero dejando a un  lado esta trascendental cuestión, el 
resto de su informe, señor Ministro, nos ha decepcionado 
bastante. Ha caído usted e n  la trampa de hacer análisis 
comparativos v ,  si todas las comparaciones son odiosas, 
en este caso. además, no constituyen un dato riguroso y 
cierto. Sus  cifras comparativas por ejemplo. apoyadas 
sobre todo en e l  número de Decretos de transferencias y 
disposiciones de variado rango, pasan, como ha dicho mi 
antecesor en el uso de la palabra, desde situaciones 
preautonómicas o situaciones autonómicas de número 
reducido, a un mapa autonómico cerrado y es lógico, por 

tanto, que se havaii multiplicado por la cifra que en rea- 
lidad S K  han multiplicado. Era lógico y natural el creci- 
miento dc KSOS datos, pero no nos los p~icdc dar usted 
con aire triunfalista. no p ~ c d e  usted plantearlos a la co- 
misión como goleada del Gobierno socialista al Gobierno 
de UCD. Es el suyo -perdóneme que se lo diga as¡- un 
planteamiento pueril. Es como si un heredero -y vamos 
al terna de las herencias tantas veces sacado poi. L I S I ~ ~ C S  

hubiese heredado una finca roturada y plantada de 
trigo y al cabo de unos rnescs considerase como labor 
suva en exclusiva el trigo recogido. 

Pero es que, además, la multicopin de Decreto de 
transferencia -y utilizo la palabi-a riiulticopia con todo 
su sentid-. traidn aquí como rcllc,io \ '  dato  de s u  Inboi.. 
tiene para su Ministerio un peligro tremendo, porque 
dentro de nada la fuente de Decretos de translciericias 
quedará. por la lógica marcha de los acoiitcciinicntos, 
agotada, y si esa es la labor luridamcntal de SLI Ministcl- 
rio. habrá de convenir cuii nosotros en que esa casa  debe 
ser cerrada. 

Nada nos ha dicho el sciior Ministro dcl modo en que  
se están dcscnipcn;tclo l a s  coiiipciciicias traiistcridas, v 
eso si que hubiera sido inici.csaiiic. Iiablai. del buen l'uii- 
cionaniicnto de los ciitcs autoIion1icos \. del buen I'uncio- 
namicnto del Estado cii su i.~*lacióii 1' coiiiuriic;icióii con 
ellos. Sctior Ministro, nuestro C;i~.~po ha soliciiado clc los 
distintos ciitcs autoiióniicos los prcs~tpuc~tos  dc cada 
uno de ellos \ ' ,  ;tutique i i i~ i c l i~~s  Iiaii siclo i .cii i isos, Iic.rrio5 

conseguido i.cuiiii.lus, \ '  es i i i i  docuiiiciiio dc  pt.iriici.ii 

magnitud para \alorar clccti\.anicntc la situncibii \ '  cI 
comportaniiciito de cada uno de los ciiics autoiibriiicos. 

Hay un dato cscalolriaiitc. Hemos coniado, aparte clc 
los consejeros y \,icccoiiscjcros, iiiiis clc 300 Dii.cciorcs 
Generales tlc nueva creación, coti SLI corte de Subclirccio- 
res. Secretarios Generales, ctcctcia, sin q u e  e l lo ,  por lopi- 
ca. haya comportado la eliminación de ninguri cciitro 

directivo en los Ministerios del Gobierno de la nacion 
que, por motivo de las translcrciicias, quedaron lógica- 
mente wcios de contenido. 

Señor Ministro, inc pusiai.ia que nic i.cspondicra con 
concreción, ¿para cuando \ 'a ;I hacerse es ta  saludable, 
.justa y cconóniica. por no dccii. ahor rn t i \ , a .  rc\~isióii? Pc- 
ro K S  que hay más. ;cuántos de esos cargo5 dii-cciivos 
han sido elegidos de entre los 300.000 luncionarios - 
utilizo una cifra que dio usted iiycr. en la Coniisibn- 
transferidos? ¿Es quc entre los distintos cuerpos, entre 
las distintas personas quc con este carácter elc funciona- 
rio han sido transferidas a 13s Comunidades no había 
suficientes para hacer un concurso entre el los para CLI-  

brir estos puestos? Según nuestros datos --y me gusiaria 
que me corriegiera-, muy pocos, poquísimos, han  sido 
elegidos de entre ellos; el nombramiento digital ha sido 
la fórmula más utilizada. 

Todas estas competencias transferidas, j s c  están ges- 
tionando con eficacia por esta nueva clase rectora? Es 
otro tema que tampoco ayer se nos informó. Buen funcio- 
namiento de las Comunidades, por supuesto, señor Mi- 
nistro, eso es lo que todos deseamos, eso es lo que garan- 
tizará, con el prestigio ante la opinión pública, el nuc\w 
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ti1 sciioi' PRESIDENTE: Gracias, sciior- NuiicL. 

Ticiic ahora la palabra, cii rcprrseiitacióri del Gi .~ ipo  
Parlarnrntario Minoria Catalana, e l  señor Cuntrcciisas. 

5 



La posición de mi Grupo es clara en la voluntad de 
defender el texto constitucional v los Estatutos, en que 
n o  haya, de forma rcciirrcntc, disquisiciones más o mc- 
nos ambiguas sobre esto. Es tan clara que. a veces, se 
hacen afirmaciones quc desde la Administración central 
del Estado merecen -supongo que sin una medida justa 
en el uso de las palabras- el calificativo de delirantes. 
La rotundidad de la expresión me parece que abona el 
que, por parte de mi Grupo y de las fuerzas políticas a 
las que mi Grupo representa, se tenga constantemente 
esta preocupación. 

Y en este aspecto querría manifestar el acuerdo con el 
senor Ministro en cuanto a su manifestación de que los 
conflictos competenciales están a la orden del día e11 

cualquier Estado que tenga una distribución de compc- 
tencias similar a la española. Lo que sucede es que, cvi- 
dcntcmcntc, los órganos que han de resolver en dcliniti- 
va estos conflictos competenciales los resuelven jurídica- 
mente sin darle al tema mavor knfasis político. Por t an to ,  
el que hava conllictos de competencias que el Tribunal 
Constitucional hava de ir resolviendo constantemente, 
entra dentro de la lógica de un proceso, porquc así .  tam- 
bién. va generándosc toda una delimitación, toda una  
interpretación jurisprudencia1 que está en la base de 
cualquier tribunal. 

Evidentemente, si por parte de las tuerzas políticas, 
por parte de todas las Administraciones públicas, se ad- 
mitiera la concepción, tantas veces repetida, pero que a 
veces instintivamente cuesta aceptar, de que la Adminis- 
tración central y las Comunidades Autónomas son Esta- 
do, evidentemente el  debate que pueda existir entre las 
partes, ciitrc las distintas Administraciones, perdería cs- 

te excesivo contenido político que a veces se Ic atribuye. 
Dicho esto, scnor Ministro, querría pasar a otros aspcc- 

tos de este ámbito autonómico. Se refirió usted, por 
ejemplo, de forma rotunda, a que los costes instituciona- 
les de las Comunidades Autónomas n o  suponen ningún 
desmadre, que están dentro de la lógica de la estructura- 
ción de estas Comunidades Autónomas, v que. evidcntc- 
mente, su coste va a quedar compensado con creces por 
la gestión que realicen las instituciones correspondientes 
en la Administración, mucho m i s  cerca de los ciudada- 
nos 

Celebro esta afirmación del señor señor Ministro sobre 
esta palabreja del desmadre, que nació aquí, en esta ciu- 
dad, v que ha tenido, en todo caso, demasiada utilización 
retórica. Lo que he de lamentar, scnor Ministro, v he de 
decírselo con pesar, es que dcspuCs de esta afirmación 
categórica que usted hizo en la sesión, en un diálogo con 
la Prensa celebrado en esta Casa, sus palabras n o  se co- 
rrespondían con ella. Me parece que los miembros de 
esta Comisión nos merecíamos la cortesía de que, al me- 
nos. el debate sobre este tema se hubiera realizado aquí. 
Al menos yo tengo la sensación de que la convocatoria de 
la Comisión, aparte de los motivos objetivos que hubiese 
para tratar este tema en este momento, puede estar con- 
dicionada de forma importante por una mera motivación 
electoral. Y o  retengo, quiero retener, única y cxclusiva- 
mente. las afirmaciones del señor Ministro en esta Comi- 

sión, que me parece que es lo importante, lo sustantivo. 
Por tanto, le agradezco esta afirmación de que  los costes 
constitucionales. el famoso desmadre, n o  es t a l .  

Evidenteniente, esto tiene un punto de liga/¿m con una 
alirmacióri que ha hecho otro representante del Grupo 
que me ha precedido en el uso de la palabra, cuando ha 
dicho: en la valoración de costes entramos cn aquella 
fase que va es absolutamente imperativa de saber, en csc 

análisis contable: cuándo se han translerido funciona- 
rios, cuándo se han adjudicado competencias en función 
de los Estatutos, cuáles son los puestos, las dotaciones 
presupuestarias que se han amortizado en la Administra- 
cion central del Estado, curilcs son las reducciones de las 
plantillas orgánicas que SL' han hecho cn la Administra- 
ción central del Estado a todos los niveles, compensando, 
lógicamente. el traspaso de luncionarios que y a  se tia 
producido. 

En esta valoración global de conjunto, vcríarnos quc  
realmente aquello que corre el riesgo de atribuii-sc a la5  
Comunidades Autónomas de aunicnto global de gasto, n o  
tiene lógica. n o  es válido interpretarlo a s í .  H c ~ i i o s  de i r i -  
tcrprctar, e n  todo caso, cl conjunto. Quiere decir. q u e  soii 

lunciorics que antes realizaba la Adniinisti.aciUii ccntral 
del Estado y que ahora realizan las Coiiiuiiidadcs Autó- 
nomas. 

En detinitiva, señor Ministro, en su rcl'lcxiUii, en su 
valoración global, quiso despejar toda una sciic de dudas 
sobre este aspecto. y vo tomo al pie de la Ictia las pala- 
bras quc S .  S .  iba pronunciando e11 estos aspcctos auto- 
n¿hiicos. Ya Ic he manifestado ni¡ coincidencia cri cuanto 
a los principios generales que  S .  S .  luc explicitarido. 

Uucrría i-clcrirmc ahora a hechos concretos. El tema 
de los traspasos. N o  \.oV a entrar en la \aloraci¿iri de las 
cifras cuantitativas de traspasos, ctcctcra; única y cxclu- 
sivamcntc, y íi titulo de ejemplo, me \'o\ a rclci.ii., porquc 
es necesario. en el tema de la política de hechos, al aspcc- 
to concreto que hace relerencia a los traspasos a la Gcnc- 
ralidad de Cataluña. 

Lo cierto es que quedaban pendientes de aprobación 
por el Consejo de Ministros dos acuerdos de la Comisióri 
Mixta tomados cl 22 de julio de 1983. por tanto, con LIII 

transcurso de más de nueve meses, de los cuales. acg!ún 
niis noticias, uno luc aprobado en el Consejo de Miiiis- 
tros de antcavcr, y otro queda pendiente. 

De los traspasos aprobados por la Comisión M i s t a  el  
día 2 de Icbrcro de 1984, quedan pendientes del acuci&~ 
del Conse.jo de Ministros. once, para SLI rcniisión al «Bo- 
letín Oficial del Estado)). En el  calendario que la Conii- 
sión Mixta de traspasos estableció en .junio de 1983, reto- 

rnando lo que aprincipios del ejercicio pas;iclo se había 
va establecido como límite temporal, con la voluntad de 
que se acabasen los traspasos el I de julio de 1983, pro- 
rrogando esa fecha hasta el 31 de diciembre. a propuesta 
de la Administración central del Estado, lo cierto es que 
quedan pendientes de acuerdo por la Comisión Mixta 
treinta y dos temas, algunos de ellos dc significativa i rr i -  

portancia. 
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El señor PRESIDENTE: Senor Cuatrecasas, le ruego 
que vaya concluyendo. 

El scnor CUATRECASAS 1 MEMBRADO: Concluyo rá- 
pidamcntc, señor Presidente, muchas gracias. 

Por tanto, en esta política de  hechos. y o  estoy conven- 
cido de que el señor Ministro querrá adecuar sus afirma- 
ciones y su voluntad, que me parecen positivas, a una 
agilización en todo este trámite. 

Qucriia coiicluir 4 . 1  señor Presidente nie permitirá 
que sea muy breve en este tema-, con una referencia al 
Rkgimcn Local. Evideiitcmcnte, vo no voy a entrar en 
debate sobre la cuestión, ya que el proyecto de Ley acaba 
de llegar; en su momento se producirá. Si querría referir- 
nie a un punto. El señor Ministro hizo una observación 
sobre los planes provinciales y sobre la necesidad de una 
cierta programación en el tiempo, de una cierta planifi- 
cación. si vo cntcndi bien. Creo que dijo tres o cuatro 
años. Me parece que quien realmente ha de intervenir en 
esta programación son las Comunidades Autónomas. que 
;I tr-avbs de sus Asamblea5 legislativas pucdcn prever to- 
da esta evolución. N o  nic pareció interpretarlo así de las 
palabras del scnor Ministro ayer. 

Parece, por tanto, que Cstc e5 un tenia que sería bueno 
sc prccisasc porque si no, nos encontrariarnos con distor- 
siorics entre las previsiones lógicas de las Asambleas le- 
gislativas de las Comunidades Autónomas y las posiblcs 
intervenciones de la Administración ccriti-al del Estado, 
sobre todo teniendo en cuenta que cn la Ley de Bases de 
RGginicii Local se da  iiueva vida a una institución que 
hasta ahora n o  ha tenido otra vida que la teórica, que es 

la Comisión Nacional de Colaboración del Estado con las 
Corporaciones Locales, compuesta, paritariamente, por 
rcprcsentantcs de la Administración del Estado v por rc- 
prcscntantcs de las Adniinistracioncs locales, que si el 
proyecto de Lcv prosperase serian nombrados por la Fe- 
deración de Municipios de ma,vor implantación a nivel 
del Estado. Quiere ello decir que la Federación Espanola 
de Municipios y Provincias el señor Ministro sabe pertcc- 
tamcntc que fue un rnagnifico regalo que el señor Martín 
Villa hizo al Partido Socialista. Por tanto, es cvidcntc 
que no parece que este sea el cauce adecuado para hacer 
estas prcvisioiics. 

El senor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Cuatre- 

Finalmente tiene la palabra, eii nombre de su Grupo 
casas. 

Parlamentario, el scnor Zambrana. 

El señor ZAMBRANA PINEDA: Muchas gracias, senor 
Presidente. 

En nombre de mi Grupo intervengo para manifestar la 
apreciación positiva que nos merece la iritcrverición del 
señor Ministro de Administración Territorial. 

Evidentemente. el señor Ministro de Administración 
Territorial n o  es responsable -v parece que otros Gru- 
pos Parlamentarios no han leido debidaniente la Consti- 
tución- ni de las declaraciones del señor Rodrígucz de 
la Borbolla. ni de los actos del señor Pu,jol. v mucho 

menos de los conflictos que pueden plantearse en Canta- 
bria o en Baleares. Es decir, el señor Ministro ha dado 
cuenta ante esta Comisión de la política de su Departa- 
mento y nosotros entendemos que es una tarea política 
realmente positiva. Es positiva por cuanto que la confi- 
guración (compleja, sin duda) del mapa del Estado auto- 
nómico español se está llevando a cabo. El senor Minis- 
tro no ha hecho comparaciones de índole política con el 
anterior Gobierno de UCD. Unicamente ha pretendido 
decir que no  ha habido ningún tipo de parón autonómi- 
co, que continúa acentuadamente el ritmo de transferen- 
cias y que se están llevando con buen tren tanto las de 
servicios, como las de medios económicos y de  personal. 

Señor Aznar, y o  le felicito porque de la misma forma 
que cuando uno oye a Gcrardo Iglesias no se sabe si es 
Carrillo quien está hablando o si es Gerardo iglesias, 
oyendo al señor Amar vo tenía la vaga impresión de 
estar ovendo al señor Fraga. Como mentor político usted 
ya está asimilando el tono, la cadencia, la inspiración y 

el mismo sentido de las trases ... 

El senor PRESIDENTE: Señor Zambrana, por el buen 
orden de esta sesibn, le ruego se concrete a formular 
preguntas u observaciones a la intervención del señor 
Ministro. (El  seriur Fruile Puiiiude pide lu paluhru.) 

Tiene la palabra el senor Fraile para una cuestión de 
orden. 

El señor FRAILE POUJADE: Señor Presidente, con to- 
dos los respetos a la Presidencia, si los Grupos tuvikra- 
mos ahora mismo que dialogar entre nosotros y esto no 
fuera una sesión informativa con el señor Ministro, la 
Presidencia, para proteger a los Grupos, tendría que vol -  
ver a dar  la palabra a todos para contestar y replicar al 
scnor Zambrana. Por tanto, o nos atenemos a las normas 
del Reglamento (yo estoy seguro que el señor Presidente 
está en esa línea), o tendrá que abrir un turno nuevo para 
que los demás Grupos, insisto, podamos contestar al se- 
ñor representante del Grupo Socialista en las aseveracio- 
nes que hace sobre nosotros. 

El señor PRESIDENTE: Senor Fraile, estoy tan en esa 
línea, que es lo que acabo de decir hace un momento. 

Tiene la palabra el señor Zambraria. 

El señor ZAMBRANA PINEDA: Gracias, scnor Prcsi- 
dcntc. 

Tambibn agradezco al senor Fraile su interferencia; va 
\reo que es muy celoso de las intervenciones del Grupo 
Socialista, a pesar de que permanentemente se quejan 
cuando a ellos se les cortocircuitan sus intervenciones. 

Pues bien, estaba diciendo que merece una valoración 
positiva para el Grupo Socialista la orientación política 
del Gobierno y la gestión que el Ministerio de Adminis- 
tración Territorial está realizando en lo que le compete, 
que n o  es precisamente mucho de lo que  se le ha preteri- 
dido exigir o por lo que se le pretenden pedir aclaracio- 
nes. 

Hemos comprobado en el informe del señor Ministro 
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que las translcrencias han sido acentuadas, hcnios com- 
probado también en su inlormc que la conllictividad, en 
relación con las Comunidades Autónomas, viene disriii- 
nuvcndo progresivamente, lo cual indica que  la politica 
del Gobierno en cstc campo es una  politica acertada, y 
hemos comprobado. asimismo cómo las valoraciones de 
las transferencias se están haciendo desde criterios rca- 
les, n o  quizá como se han Iiccho en otras ocasiones. Son 
valoraciones correctas v están siendo aceptadas por las 
diferentes partes. Por consiguiente, lo que políticamente 
se comprueba es que el Estado de las Autonornias es t i  
comenzando un rodaje indudablemente dilícil, que  va a 
exig i r  una  serie de años, pero que se está llevando, por 
parte del Gobierno de la nación, con un equilibrio mu- 
chas veces dilícil eiitrc el mantenimiento de la unidad 
nacional. el de las estructuras del Estado y la puesta e n  
marcha de las Comunidades Autónomas. Muchas vccc-s 
es sorprendente comprobar que otros Grupos, que pare- 
ccri Iiaccr especial hincapic en la pretensión de niaiitciici. 
una alta coherencia de la politica del Estado c u i n o  

con.junto, cs1i.n adoptando e n  los últimos tiempos posi- 
ciones que  no son precisamente las que podiaii cspci~ai~sc 
de ellos. Por consiguiente, entiendo que  cii el canipo de 
la autonorriia la política dcsaridlada por el Gobierno es 
una política correcta. 

En cuanto a la Ley de Ri.giiiicii Local, cl G i u p o  Soci;i- 
lista quiere rnanilcstar que considera que  es 1111 buen 
proyecto de Ley el pi~cscntado. \ parece que 1 1 0  es corI'cc- 
to hacer crít icas e11 estos momentos cii q u e  Iia tenido 
entrada cn el Parlaiiiciitu, siciitlo precisamente, el P;ii.la- 
mento el lugar mis  adecuado para i-caliznr cualquici. t i -  
po de negociación o cstudio con.junto cntrc los clilLrcntcs 
Grupos Parlamentarios. N o  creo que sea cl momento.  
repito, cuando todnvia está abierto el pci.iodo de cnniicii- 
das, q u e  se hagan críticas a la l'alta o no clc voluntael del 
Gobierno y del Gi.upo que lo representa para llegar ii  

conscnsuar las partes m i s  subtaiicialcs de la Ley de Ba- 
ses de RCginicri Local. 

Por tanto, scfioi- M i n i s t i u .  yu Iic de iiiaiiilGstai-le e n  
nombre de nii Grupo que eriteiidcnios que la Constitu- 
ción está siendo coi.i.cctanicntc aplicada; que el Titulo 
VI11 de la Constitucióii está siendo iiitcrpi.ctadu cori'ccta- 
mente e11 su  dcsar~t~ollo por el Gobicriio y que la política 
de SLI Dcpartanicnto es una  política corrccta y acertada. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. scñoi. Z a n i -  
brana. 

Concluido el turno de Grupos Parlamentarios, para l o i . -  

mular preguntas y observaciones, y estrictamente poi. 
ticnipo de cinco minutos ,  van a tener la palabra los sciio- 
res Diputados que la han solicitado. 

En primer lugar, tiene la palabia el señor Calcro. 

El señor CALERO RODRIGUEZ: Muchas gracias, sc- 
ñor Presidente. 

Señor Ministro de Administración Territorial c u y  
conipctcncia es lundanicritalmcnte las Autonomías, es in- 
necesario aclarar que  soy Diputado del Grupo Popular. 

Ouizá si sea necesario x l a r a i .  que  soy Diputado por MLIF  
cia. es decir, que durante ciiico años lic siclo vecino \ 

ciudadaiio de U I I ~  i'cgióii gobci'iiüdii POI. cl Püi.tido Socia- 
lista y por el señor Heriiándcz Ros. Siii ciiibai.go, Ic iisc- 

gui'o que. a pesar de esta aclaracióii, no cstoy tiauniati- 
zado en cstc aSullto. 

Hecha esta iiianilcstaciúii quiero, cii piiiiicr lugai., cs-  

prcsarlc en mi nombre, coino üiputado del Gr~ipo  Popu- 
lar ,  la Iclicitacióri por Iiabcr aclarado ayer cii cstc iiilor- 
m e  que rcriiiti<i a la Coiiiisión que  el Partido Socialista y 
su Gobierno no prctciiclcii emprender una rcloriria cxpli- 
cita ni implicita del T i l ~ i l ~  VI11 de la Constitución. Esta 
aclaración nos satisface a los rriicrnbius clcl Grupo Popii- 
lar. porque sabemos que  cii el progixriia clcctoixl del 

la i.cl¿Jrnia dcl Título VII I ,  dcl mismo riioclo q u ~ b  L'II c'l 

programa electoral de la C'oalicitiii Populni.. clc AliaiiLa 
Pop~ilai. y del PDP, en l a  capana clcctoi.al de 1982 t a i i i p o -  

Pai.tido Socialista el1 las clcccioncs de I Y 8 2  1 1 0  ligLli~~lh¿l 

co lipuraba la i.cloi.iiiii clcl Titulo V I I I ,  \ '  co~i io  iiosotius 

cs1;iriios dispuestos íI cLiiiiplii~ iiLicsti'o pi'og~-aiiia, 110s ale- 
pi'aiiius de ClL" el < ; o l l i c . i . i i o ,  al IilcIIos el1 cstc pLIn1<1. L%ti. 

t a l l l l l i i . l l  dispLlcslo ;i cLiillplii~ 511 pi'opl'aiiia, \ 'a  qLIc C'I1 

011'oS pLIII1os es 1 l i i S  ClLidobo. 
D c s p ~ i c ~  de esta iiclai.iicióii y e s t a  Iclicitaci¿iii, sciiui' 

M i i i i s i i . ~ ,  \'o iiyci. cspei.iiiiciitC uiia scnsacioii v a  i i o  t a i i  

iipi.iiclablc cciaiido c.scucliaba SU i i i lOi . i i i c ,  poi'qiic iiic tiizo 
i.el'lcsioiiai. sobre L I I I  posihlc c l i \ , o ix io  ciiti'c la c.lase pol i i i -  
c;i \ '  la socic*cliid csp;iIioln. qLlc I 1 1 C  I i i / . o  l ~ L ~ c o l ~ c l a i ~  1iis 

\ , ic jas cspliciicioiic*s clcl  pt.oIcs(ii. O I l ~ i ~ ~ i  sohi.c* c.1 t > i i i o i i i i o  

Es 1 ;I clo- s< ic i cda el . 
El t i ~ i u n l a l i s i i i o  dc su iiiloi.iiic. scnoi' Miiiistiu,  SL' cxi- 

r-rcspoiidc m u v  POCO c ~ o i i  las piu~cupac~iorics qtic  la socic- 

del modclo autontJniico, sitio sub1.c. la iiiai.ctia de las ¿ILl- 

tonomias. Ouicro clcciik q ~ i c  la clase politica dchci.i;i tc- 

I I C I '  ~oiiio obligkicióii CI ti'iitai. dc I'ccu~.!!c~. las I>i.cocLip;icio- 
IICs LIC. lil 5oCicdiId \ 1 1 0  CJCult¿ll.las C I I  L l l l  ¿ l ~ i I l ' d L '  ClC t i . i L i i i -  

I¿ilisiiiu. conlo luc su  i i i l o i ~ i i i e  de L1yL.i' \ >Lis  cspl'esiolics 

c ~ > I I l U  qLic la I>oiidad clcl IIIodcIo se i i ra i i i l i cs ta ,  C i i t i ~ C  

o t r a s  cosas ,  cn unos electos i-cpcrici.acloi.cs cii el tejido 
social -y cito casi tcstualniciitc-, p o i q ~ i c  cstaiiios 

ci.canúo una clase poliiicri i i ~ i c v a ,  qiic v a  a t c i i c s i '  efectos 
ivpcncradoi-es y vertcbradoiw de la socicclacl cspaIi<iln. 
Estas palabras se corrcspoiiclcii inuy poco coi1 l a s  prco- 
cu  paciorics q uc es t á mn n i Ics t a iido I ;i sociedad c s p a  no1 ;t 
sobre la marcha de l a s  autonciriiias y ,  es uii gi.ave sinto- 
ma de la politica cspanola en general clcsdc hace bastan- 
IL>S anos, este divorcio, esta l'alla tcctónicn ciitrc la clase 
dirigcritc y la realidad social. Estas preocupaciones tic- 
IIC'II rcllc,jo incluso en algurios niicrribros de su Gobierno, 
porque la sociedad se sigue prcguntarido (aunque el sc- 
ñor Ministro en su  inlornic n o  lo haya dicho), si es ver- 
dad lo que dice el senor Bovcr sobre que las autonomias 
sstán supi-afinanciadas. (Esto es verdad o no es verdad? 
Primera pregunta, scnoi. Ministro,  que responde a iriquic- 
tudcs sociales que se rellcjan no sólo en los periódicos, 
s ino en conversaciones ordinarias en 121 cal le.  cloiidc la 
gente comenta si los politicos tcncnios toclavia la capaci- 
dad de acudir a las tertulias normales de personas iio 

d ; I d  espanola C S t i l  ~ S p ~ ~ i ~ ~ l T i ~ i i ~ ~ I i i d O  110 SCillil' lil boiidild 
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poliiimdas que cspci.inicntan sus piwcupacioncs  sobre 
la riinrcha de la coniiinidad. 

Eii segundo lugai., la sociedad española se está prcguii- 
tai ic lo  si esa nueva clase dirigente que va a i.cpciicrrii. i i  la 
soc.ic-dad espailola, q u e  Ic \'a a i,ci.tcbriii., si esa clnsc poli- 
ticn c l c  Ins autonomias está sulicientcnicntc conti-olada 
cii SLI gcstii>ri ccorióniica, y esto taiiipoco responde a mi 
tr:iLiiiia clcs iiilii.ciaii0. sir10 que ,  ins is to ,  CII qcic es l l i ~ ~ i  

p i ~ w c  LI pac i ti i i ri i i c  i o i  i a  I . 
1.a iii:iyoi. pai.tc de. l o s  cspaiiolcs q ~ i c  sahcii Icet. se haii 

I c i c l i )  la  C'oristitucióri, y la  Coiistitucióri, cii SLI art iculo 
153, establece e l  coiitixil de la gcstioii ccoii¿)niica de las 
C ' o i i i u i i i d a c l c s  A~itoiioiiias a ti'a\,i.s del  Ti.ibuiial clc Cucii- 

(;ohic.i.rio socialist;i sc ciicucriti'a la tiahilitaci<iii de nic- 
dios agiles pai-; i  coiitix>lai. la ge-stiori ccori<iriiica de l a s  

C" ) i i i i i  i i i claclcs A LI t Onori i ii s ;I t ix ves clc I T r i l> u i i  ;i I de Cuc i i - 
t a s ;  cwiiiclo v a  ii isciiii. la Le\ de luricionairiicrito del Tri- 

dccii.. Lis ciiciitas de l a s  Coiiiuiiidadcs Autóiionias coino 
; ic l i i i i i i i s t i -ac io i i  iiidircctii del Estado, viiri ;I podci- ser coii- 

c l ia  cstiiii ~ i l ~ l o i ~ a r i c l o  ;i todos los  iiicdios clc coniunicación 
soc ia l. 

l a s ,  \ se cstaii pr~cguiitarido si el1 e1 t iahci~ ti.iurilalista del 

I I L i i i a l  de cLlci~t¿ls, y cLiilllclo las cLieiitas clcl Estado, es 

ii.olnclas pnra c v i t a i  los  dispa1.atcs \ cscaiiclalos que  dia a 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Frai- 
le. 

El señor FRAILE POUJADE: Forriiulari. e n  esta intcr- 
\xmción las preguntas  escuetas. tal  como indica la Prcsi- 
denc i a. 

El señor Mini s t ro ,  clbctivamcntc, no es responsable de 
muchas d e  las cosas que ocurran en e l  ámbi to  de la Acl- 
riiinistración local o de la AtlministraciOii Autonómica; 
iio podcinos darle a i.1 esa rcsponsabiliclad ni exigírsela, 
pc.i.0 si que  es responsable de l a  eficacia elc SLI Dcpartzt- 
iiicnto. Por consiguiente, nic \voy a rclci~ii. ahora 21 unas 
cuantas cucstioiics rclali\'as al orgaiiigiaiiia y al luiicio- 
namicnto del Departamento de Adiiiiriistixióri Tcrrito- 
rial. Sciior Ministro, L q u C  I'iincioiics rcali/.a la Di iuc ió r i  
(;cricral clc CoopcixciOii coii las Cornuriidadcs A ~ i t G i i o -  

riias? Poiquc. adciiiás del  scguirriiciito y coiiti.ol de las 
iiornias de dichas Comunidades, algo inis tendría que  
tiacci.. Segúri rriis iioticias, la Dirección General citada 
ccntralim e l  99 por ciento de s u  niisión en e l  contiul de 
las disposiciorics de las Coriiunidadcs Autóiioriias, por lo 
que ivsulta, en c ier ta  maiicra, hasta peculiar. \ '  un poco 
gracioso el nombre de «cooperación)) si lo que se realiza 
cii ella, principalmente,  es el control de las disposicioncs 
clc l a s  Comunic1adc.s Aut¿iiiomas, y \'o, sciior Miiiistix). 
tanipoco estoy trnumati/.ado por ser segoviario, por. las 
autorioniias: las admito v las  sostengo. Por eso digo que  
no dc.ja de SLT peculiar que se llarnc L)irccci¿m C;cnci.al de 
Coopcracihi, cunndo a lo que se declicn es a l  control de 
l a s  disposiciorics de l a s  Coriiuiiidadcs. 

En esta Dii.c.cciori <;ciici.~il. por oti'a pai.tc. Iia habido 
ceses iniportantcs c ~ i v a  c;i~isii rios gustaría co~iocci~. El 
L)iixxtoi- <;ciici.al, dcsp~ics de tiabci. at i ibuido In iiiayoi- 

parte de sus coiiipctciicias v clc l a s  Iiiricioiics clc su  Dire-c- 
ci<iii Geiici-al al Subclii-cctoi. Gcricral doii Luis Ortega 
Puente, Ic ha cesado si t i  ninguna csplicaci<in. Igualnicii- 
te, tia tiabido importantes  cambios en  Jcles de scr\,icios 
clc la Direccioii \ '  cri otro pcrsorial de la misma. 

Dc o i i x ~  lado, c-ti i ) t i ' n  Dii-ccciUn Gciicrnl de si1 Ministc- 
i . i o  se ha producido I;i cliiiiisi¿)n del Dii'cctoi. doii Jul io  
VitiLic~la. C ~ L I C '  era Diic~cioi Gciicral clc D c s a i ~ o l l o  A ~ i t o i i o -  

iiiic.0. Si piiedc ser, sciior Ministro -ciwnios que  si clchc 
>CI'-, tiiiiibic*ii 110s gustiii'iLi siibci. las C ~ U S L I S  de c>t>i di- 
1 1  1 i s i ¿, 11. 

O t i x  ciiestioii que. Ic el~ici.ia planteat. es el Iiiiicioiia- 

inicrito del Iiistituto de Estuclios de Aelniiiiisti.~ici¿)ii Lo- 
c a l .  El Pi.csidciitc del <;ohici.iio. cii su diacui.so de iii\,csti- 
dui-a,  piuinctio u r i a  i.eloi.rii;i clc este inipoi'taiitc \ '  y a  \'e- 
i ie~i~ablc Iiistituto de Estudios LIC Acliiiiiiisti.acióii Local, \ '  

h a b l a  atioix lo que Iiciiios \ isto cs que  cl único cuiiibio 
que  tia t i a b i c l o  c"i qiic el Director del  inisrno. qiic tciiin 

ciitcgoria clc sLihclii.cctoi., ha  pasado a sci. Director Gciic- 
i.;iI. Es decir, i i i i ora  que cstaiiios ciiti'c todos cspiiniiciido 
iiucsti'o ccrcbiu para \'el. coiiio se- podrin i.cdLicii. c l  gasto 
pul>licci y sil P:ii.iiclo v su Gobierno nos cliccn ;I i o d o s  q u e  
clcnios loi.iiiu1;is. esto es L I I I  grani to  de ;irciia, i i a t i i i x l -  

mente,  pero posihlciiiciitc el que  el propio inst i tuto de 
Estudios de Acliiiiiiisii.acioii 1.ocal la única i-cloi-nia que  
tiava i.cali/adu scii la clcvacitii i  del rango \ ' ,  i i a t i i i a l i i i c r i -  



te, del sueldo v de la catcgoria del Subdirector a Director 
General no deja de ser tambicn una cuestión que puede 
preocupar. aunque n o  sea e l l o  lo que i-csuclva e l  ddicit 
público. 

Igualmente se nos da el caso, scnor Ministro, de que 
hav dos Direcciones Generales para el  ámbito local, la 
del Instituto de Estudios de Administración Local y la 
Dirección General de Administracion Local, por lo cual 
y o  le pregunto si son necesarias esas dos Direcciones Gc- 
ncralcs a ese nivel para los asuntos de Administración 
local, 

Querria tambii.n, scnor Ministiu, prcguiitnrlc que 
proyectos de colaboración cxistcri entre el Estado y las 
Comunidades Autónomas y qui. número de funcioiiarios 
de la Administración central, de los servicios centrales se 
han transferido a las Comunidades Autónomas desde 
enero de 1983. 

Por último, señor Ministro, en su comparecencia de 
febrero o marzo del ario pasado habló de un pla i i  ccorió- 
mico de su Ministerio en colaboración con l a s  Corpora- 
ciones locales, coii los Ayuntamientos \ '  Diputaciones 
principalmente; habló sobre el desarrollo de un progra- 
ma que se titulaba algo asi como ((V Centenario de- la 
unidad de Espana)). cii el que se proyectaban obras hacia 
1992. Me gustaría saber a t i tulo de curiosidad, pero n o  
malintencionada, cómo \.a ese programa. qui. inversiones 
están prc\,istas y conipronictidas. 

El scnor PRESIDENTE: El scíior Cari.o ticiic la pala- 
bra. 

El señor CARRO MARTINEZ: Muchas gracias, sciic)i- 
Presidente. Me interesa comcniar mi intervencióii rcalir- 
mando la posición de nuestro portai'oz al rnanilcsiai. JLI 

coincidencia con el scnor M i n i s t r o  sobre ~ L I C  caic- tciiia 

de la Administración ter r i tor ia l ,  de la cstiuctui.;i tcixito- 
rial y de la Administracion local es un tema de Estado. 
He de scnalar que nosotros estamos en la mcior disposi- 
ción de ánimo para entender las cuestiones de Estado 
que nos pueda plantear el  scnor Ministro. 

S i n  embargo, estamos llenos de perplejidad cii oidcn a 
una serie de contradicciones, y cuando ha \  conrradiccio- 
nes es  dilicil intentar colaborar scriaiiiciitc con lo que se 
nos propone. El scnor Ministro nos Iia cliclio a v c r  ni i i \ .  

clara y tcrniinantcnicntc: . N o  a l  Icrlcialisriio Y no a la 
idornia de la Constitución.. De acucido. Lo que ociit-rc 
es que nosotros comprcndcmos dilicilmcntc que en un 
salón pcqucno con un par de docenas de personas se este 

diciendo una cosa, cuando e n  los grandcs mitiiics clccto- 
ralcs se están alirmando cosas distintas incluso en e l  pro- 
grama de Radio Nacional de Espana a las ocho de In 
mañana se decia. por parte del candidato a la Prcsidcn- 
cia de la Generalidad de Cataluna de l  Grupo Centrista. 
que si al fcdcralisnio, que si a la renovación de la Iornia 
estructural del Estado, lo cual lleva implícito; la ncccsi- 
dad de modificar cl  Titulo VI11 de la Constitución. 

Nosotros considcramob que e l  valor más importante en 
política es la autenticidad, la v i r tud  y la verdad, y aquí 
hay una contradicción tan patente, t a n  cvidcntc que,  sc- 

nor Ministro, nosotros no podemos tomar esto rcalmcnic 
en serio. Pensamos que las afirmaciones tiay que tiaccrias 
con congruencia y un partido debe ser autcntico y coii- 
grucntc. sobre todo si defiende valores Ctiros como t a n  
reiteradamente ha proclamado el Partido Socialista. Si 
es así, debe de hacerlo con ejemplos y n o  con estas con- 
tradicciones que confunden a la opinión \ tambiCn a los 
propios hombres de la política. 

Señor Miriistro. usted ha hablado de que han pit-scin- 
dido de la conflicii\,idad. Bienvenida sea esa IILIC\~;I  oricri- 
tnción. que supone uiia rcctificacióii, porque la LOAPA 
estaba montada sobic la base de la conl'licti\,idacl; n w s -  

tro Grupo Pai-lamcntario no l a  votR en su nioincnto prc- 
cisamcntc por eso. \ '  buciio es que ahora una persona tan 
cualificada como su scñoiia. que tia intcrwnido iiiuy di- 
rectamente en la conlccción de la LOAPA. diga q u e  :iquC;l 
no era el camino adcciiado y nos de la ra/.o~i a riosoti'os. 
que no pudimos votar ;I l a \ w  de ella prccisaniciitc poi. la  
con 1'1 i c t i \, ida d q uc gc i 1 c rii ba aq uc I I a Le y .  

En relación coii las autonomías, nos iiitci.csai.ia. sciioi. 

Ministro, conocer el costo, porque la \,crdad es que Ircntc 
a la opini<in pública se h a  gL.ncraclo una bui.oci-xia pa1.a- 
Icln \ '  en \'e/ clc siniplil.icai.. ganar clccti\~itlad \ '  gcncrai. 
nicnos gastos.  por el contrai.io todo parece iiicidii, CII U I I ; ~  

ni u 1 I i p I ic i dacl dcd gasto, c ti LI na rn u I t i p 1 ic i dad l>u i'oc 1.a t i - 
c'a.  Coiisidcraiiios que estos puiiios dcheri;iii ser acl:ii.:i- 

dos, sobre todo de cara ¿I la opinitiii pública. 

Rcspccto ;I la Admiiiisti.nción local. sciioi. Miiiistro. i i o -  

sotros hcnios csaniinnclo con toda atcncióii cI testo que 
se 110s ha i.cpai.iido, csc l ibrito a i ~ t l ,  \' en dich<i libro 
obscr\.xnios que su contenido es hastniitc n c ~ i t i ~ o ,  q ~ i c  sc- 

nala mqy poquitas cosas. Por de pixmto, no se ahoidaii 
tcmns tan iniport:intcs como cI s is tema c lccto i~n l .  N o  se 

!los CliC.C~ si L'I sistciiia clcctoral de- 10s I 1 l L l l I i C ~ i p i o s  l 1 1 t L 1 1 ~ 0 \  

v a  a ser un sisiciiia presidencialista, i i i i  sistciiia clcs A l e x -  
clc siniplciiicntc Picsidcntc de Coi.poixci6ii. pci.0 sin LIII;IS 

luiicioiics gcstoi'as como siipoiidria ;iI Iiubcr s i d o  clcgiclo 
directamente por el pueblo. N o  se iios dice iiiida acci~ca 
de si \'ii a ser ~ i i i  gobicriio por i i i a \ ~ o i ~ t i i  o ~ i n  gobici.iio poi' 
consciiso. En caiiibio, si se tios dice que ;I I'ciiicioiiai. cI 
rodillo, poiquc se apunta claraiiictitc q u c  Iiabra Coiiiisio- 
ncs ejecutivas cii las que no se d a i a  pat~ticip;icióii ;i l a 5  

iiiinoi.ias. Y o  creo que todo lo rclci-ciiic tanto ;I los A \ . L I I I -  
tainiciitos como a las Diputaciones debe ser clai i l icaclo,  \ '  

debe decir niiis clarairiciitc ;i la opiiiion pública )' ;I la  
clase politica cl1iC; es lo que reainicntc pi.ctcvidc csl Pnrtido 

Local. 

Taiiipoco se dice i iacln priicticariiciitc en iiiatcriii clcs 

rccu~~sos economicos; que es el Ultiiiio Titulo elcl p i . o \ ~ ~ -  
10 clc Ley. Sc  scnalaii unas cuantas vaguedades sobre 

cLicsiioiics pi~c~suplicstai~ias.  I'cro 1 1 0  se clicc IIi siquic~i-ii 
cuilcs son los ingresos naturalcs de los iiiunicipios. ni se 
citan las tasas y coritribuciorics especiales. que  soii los 
rcc u i w s  más gen u i na mcn t e mun ic i pa les . U nos riiu n i c i - 
pios no pueden ser autónomos, no pucdcii tciici' unas 
gr;indcs conipctciicias, unas graiidcs atiibucioiics si 110 

que el proyccio de Ley 1 1 0  dchc ser t a n  ncLI11u, sino qLlc 

Soc¡¿ll¡slii ;I bi-il\.css dc* este pi~o\'ccto de 1.c" de- ~ ~ ( r i i i i c s i i  
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ticticti, a su vez., unos grandes recursos para poder hacer 
I'rcrite a estos medios. 

Firialnicritc, nos interesaría coiiocc*i~ cuál es la posición 
del scnor Ministro (tampoco lo dice clai.airiciite cii la 
Lcv) cii relación con los luiicionarios v muy cspccialmcn- 
te cii i.clncióii con los funcionarios elc los Cuerpos nacio- 
nalcs, ya que la Ley siriiplcriientc habla de habilitación 
nacional ,  y se tia gciicrado iiiia gran pi.cociipaci0ii ciiti'c 
estos I~iricionario~ de los Cuerpos nacionales de  121 Adnii- 
iiibtracion locnl al iio haber garuriti/ado o i.cconocido de 
iilguiiii iiiancix su existencia c1criti.o del inibito de esta 

Ley . 
M uc has  pixc ¡as. 

Autónomas v algo vov a decir posteriormente sobre es- 
la visión completa del problema. Dicha visión exige 

tener en cucrita el sobrecostc q u e  supone el sobrcdinicri- 
sionamicnto de la Administración central del Estaclo. 

Aquí se ha hablado tanibith de la sobredotación cconó- 
mica de las Comunitladcs Autónomas como consecuencia 
de algurios niccanismos de financiación, pero tambikn se 

est i  p i d u c i c n d o  una sobrcdotación económica de servi- 
cios de la AdminictraciOn del Estado qiic han  perdido 
gran parte de sus conipctcncias v que mantienen sus do- 
taciones económicas con otras finalidades. Por c,jcmplo, 
l as  dotaciones que se destinaban a urbariisino. cornpctcn- 
cia que hati asumido las Comunidades Autónomas, que 
tendrán que  buscar recursos para urbanismo, porque 
aquellos que  e l  Estado destinaba a cstc sector, se van a 

destinar ii otras actividades, o por lo iiienos se dcstina- 
baii a funciones ti-anslciidas y ahora se van a destinat. a 
otras luricioncs. 

Tanibithi hay  un sobrcdirncnsionarnicnto de la Admi- 
iiistración central y uiia sobredotación para los servicios 
i.csidualcs clc dicha Adniiiiistixión central. Esto sí que  
nos puede llevar a u i i a h  cilriis verdaderamente disparata- 
d a s  de gasto público absolutariicntc insoportables. Si sc- 
p i i r i i o s  coiiipi.anclo localcs cn Madrid, si seguimos 311- 

mentando ascsoiu \ '  cliivccioiics generales e n  Madrid, si 
wpuinios aurnciitanclo ci.i.ditos de personal en Madrid, 
cuanclo pai.ccc qiic cii Madiid m i s  bien debe sobrar pcr- 
sonal, estamos haciendo poco por conscguii. el menor 
coste de este Estado aiitonornico. 

En t ~ ~ c c r  l~igai., riic quiero i.clcrir tanibicn al tema de 
la linanciacióri clc las Coiiiiiriidadcs Autórioiiias. Sobre 
esto qiiiciu dccii. que no cscatiiiio iiirigúri rccoiiociriiiciito 
al  ~ ~ I L I C I X J  que se Iiu hecho por s ~ i  Ministerio poi. iivari/.ai. 

cii la valoración de los Decretos de traiislci.cncias, cii la 
lijación tlc poi.cciitajcs; ci.e<) que  es de justicia i'ccoiioccr- 
este cs1uci.m y \'o lo hago suiiiamentc complacido. Pcr'o 
el sciior Miriistiu sabe m u y  bicii que el sistema LOFCA, 
cl sistema de poiumtajc, bcnclicia a aquellas Coniunida- 
clcs Autónomas que reciben scrvicius nic,joi. dotados; que,  
dcsgraciadanicritc, las dotaciüncs del Fondo no se reve- 
laii como suliciciitcs para operat. con la rapidez deseada 
c w  cquilibi.io regional q u e  pide nuestra Constitución \ '  

que esta en l o s  pixxipucstos de solidaridad que todos 
asuniinios. Por tanto, querría saber si hay previsiones 
wbi.c esas dotaciones para servicios mínimos que rcal- 
iiicntc ayudcri 21 las i.cpioncs nienos desarrolladas a salii- 
de esa situaciciii de iiisuliciencia, que parece q u e  es algo 
que prioritai.iamcntc nos debemos proponer alcaiimr. 

En i.clación con los traspasos de servicios, ci'co que  se' 

t ia  dicho ya casi todo. Sólo quiero scnalai' que rcalnicntc, 
cri el caso de Galicia. que c h  cI que cono/.co iiic,jor, la 
rnayor parte de las tianslcrcncias se operaron cri el a ñ o  
82.  Pero esto, dicho a s í ,  en iCi.rnirios absolutos, es poco 
significativo. Si quci.i.iii clcc.i i .  que cn el ano 1982 se cuni- 
plicron los calendarios 1 ' 1 1  iina gran medida v que  a par- 
tir del ano 1982 dcjaiuii dc c,tiiiiplirsc. Este es cl dato que 
creo que es \,crdadcriiiiic.iiic.~ significati\u. El que sea mu- 
cho o pocx~ dcpcndc de la dificultad, de l  número de Co- 
munidades Autónomas que intervienen. Lo cierto, y por 
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la experiencia que yo tengo, es que en el año 1982 se 

cumplieron los calendarios previstos en un altísimo por- 
centaje y que, a partir de ese ano, ese porcentaje se in- 
vierte. 

El senor PRESIDENTE: Senor Romay, vaya con- 
cluyendo. 

El señor ROMAY BECCARIA: Por último, un comenta- 
rio sobre la eficacia de las Administraciones autónomas. 
Creo que es de suma importancia que todos hagamos un 
esfuerzo para conseguir que las Administraciones autó- 
nomas funcionen; y eso exige que reciban medios econó- 
micos y que reciban medios humanos, que reciban fun- 
cionarios. Porque no se trata de incrementar el gasto pú- 
blico y de desprofesionalizar la Administración contra- 
tando personal no funcionario en las Comunidades Autó- 
nomas, que 6sc es un mal camino, es un camino de incrc- 
mento de  costes, es un camino, repito, de desprofesionali- 
zación de la Administración que creo que no conviene a 
nadie. 

Por tanto, entiendo que es fundamental una politica 
decidida de fomento, de impulso y de  estimulo al trasla- 
do  voluntario de funcionarios de los servicios centrales 
de la Administración central a las Comunidades Autóno- 
mas. Creo que verdaderamente las medidas tomadas has- 
ta ahora no han dado apenas resultado v pregunto al 
señor Ministro si tiene previstas algunas medidas adicio- 
nales, que contribuvan a facilitar esta dotación de perso- 
nal funcionario en los servicios de las Comunidades Au- 
tónomas, porque creo que esto es fundaniental. Pienso 
que una medida, que podía ser al mismo tiempo garantia 
de la protcsionalización de estas Administraciones y de 
economía del gasto público, es que se exigiera la prole- 
sionalidad para los cargos públicos de las Comunidades 
Autónomas, incluso como en la Administración del Esta- 
do, hasta el nivel de Director General. 

Nada más, señor Ministro. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Gracias. señor Romav. Tiene 
la palabra el scnor García-Tizón. (E l  serior A z m r  López 
pide la palabra.) 

El señor PRESIDENTE: Su turno ha concluido, scnor 
Aznar. 

El señor AZNAR LOPEZ: Señor Presidente, he consu- 
mido un turno como portavoz del Grupo Parlamentario, 
pero creo que tengo derecho a consumir otro como Dipu- 
tado 

El señor PRESIDENTE: N o ,  señor Diputado, no  tiene 
derecho. En todo caso. quiero decirle que su Grupo, 
cuando concluya todo este proceso anunciado, habrá 
consumido aproximadament cincuenta minutos. Por otra 
parte, usted ya consumió bastante tiempo de más en el 
momento en que intervino y esta Presidencia está decidi- 
da,  y trata de hacerlo así, a aplicar el Reglamento en 
todo aquello que sea inevitable. 

El señor AZNAR LOPEZ: Senor Presidente, perdón, 
realmente, es conmovedora la flexibilidad del señor Prc- 
sidente, pero a mí me gustaria saber en qu6 precepto 
reglamentario se fundamenta esa Presidencia para ne- 
garme el uso de la palabra en mi condición de Diputado, 
porque es evidente que el señor Presidente me podrá qui- 
tar  la palabra, pero lo que no me puede quitar es la 
condición de Diputado. según el artículo 202.2 dcl Regla- 
mento. 

El señor PRESIDENTE: Señor Amar, usted ha intcrve- 
nido como Diputado en nombre de su Grupo Parlamcnta- 
rio pero, en todo caso. ha intervenido durante más tiem- 
po del que normalnicrite le corresponde. Lo que no tcri- 
dria sentido reglamentario es que usted tuviera el privi- 
legio, respecto del resto de los miembros de la Comisión. 
de intervenir do5 veces. Por tanto, la decisión está torna- 
da ,  no  puede iiitcrvcnir S.  S.  

El señor AZNAR LOPEZ: Señor Presidente, vo no pido 
absolutamente ningún privilegio que rio crea que sea un 
derecho amparado por el Reglamento v que Ir pueda 
alcctat a cualquiera de los Diputados que ha consumido 
un turno de portavo/ ... 

El señor PRESIDENTE: Está ~ a n j a d a  la cucstiori, se- 

nor Amar. 

El señor AZNAR LOPEZ: Muy agradecido, scnor Prcsi- 
dcntc. 

El señor ZAMBRANA PINEDA: Scnor Picbidciiic, para 
una cuestión de ordcii. 

El scnor PRESIDENTE: Ticiic I;I palabi-a 

El scnor ZAMBRANA PINEDA: E s  únicamente para 
niariitcstar un  poco e l  desencanto y el malestar de nii 
Grupo porque los scnorcs Diputados del Gi.upo de In opo- 
sición. que Iiaccii bien en controlar al Gobierno, estáti 
aprovechando que el  Pisucrpa pasa por Valladolid para 
hacer un  análisis de la politica autonómicn. hablando del  
señor Rodrígucz de la Borbolla, de las declaraciones del 
serioi' Obiols. del scnor Hcrnindcz Ros, ctcCtcra. A ini 
Grupo se le ha cortado el  uso de la palabra v se le ha 
liniitado estrictamente para que lorniulc pi'cguntas al sc- 
nor Ministro, mientras que aqui lo que se está haciendo 
es un análisis general de la politica autonómica de todas 
las autonomias, del Partido Socialista, y no únicnmcntc 
de las competencias del scnor Ministro y de la politica 
del Gobierno de ia nación, que es de lo quc se trata en 
cstos momentos. Por consiguiente, vo pido la misnia fle- 
xibilidad que están teniendo los demás Grupos. 

El senor PRESIDENTE: Gracias. señor Zambrana. La 
Presidencia seguirá aplicando el criterio que anunció al 
principio de esta sesión. Tiene la palabra el señor García- 
Tizón, que creo que no  está presente. fPairsa.) Ticnc la 
palabra el señor Garcia Amigó. 

- 12 - 
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ampliacion de los Estatutos; segundo, porque hav com- 
petencias de las que nos van quedando que son prccisa- 
niente las niás dificiles de hacer; tcrcero, porquc rnuchas 
translerencias. muchos servicios exigen. por la propia di- 
licultad de hacer  el deslinde competencia1 +stá e n  los 
Decretos de transferencia-. multitud de llamadas a con- 
venios para desarrollar tal o cual acción, acción que  luc- 
go en la práctica siempre genera el problema del t i tulo 
cornpctcncial. En dclinitiva, la necesidad de u n  orgariis- 
nio e11 el Estado que  centralice una  concepción del procc- 
so autonómico y de lo autonóniico como conjunto v qiic 
IIU quede desperdigada en la lógica sectorial, mc pai.ccc 
que  va a ser siempre permanente .  Por consiguiente, ;i 

part i r  de ese momento.  la organización de ese órgano 
central podrá estar e n  un sitio o cii otro, como e n  cual- 
qu ier  Departamento,  pci.o incluso parece que es convc- 
niente, que es bueno que csc órgano tcnga el nivel politi- 
co que corresponde para que pucda, .junto con los demás 
Departamentos con sus lógicas sectoriales, ser capa/ de 
contr ibuir  a tener u n  concepto global del niodclo au tono-  
mico. 

En todo caso quiero decir que, dcsdc luego, la lasc de 
translcrcncias n o  pucdc quedar condicionada por esa re- 
llcxión de mal gobierno que y creo que hacia el scnor 

Núñcz, aunque  insisto cri que  hay translcrcncias pcii- 
dientes -las más dilicilcs ahora-, que puede haber  lu-  
g a r  a una ampliación y ,  sobre todo, que hay  un priiicipio 
de organimción del Estado de las Autonomias que csigc 
que hava un centro pensante y dccisor coii uiia logicn 
distinta de la lógica scctoiial de cada Dcpai'taiiiciito. 

Plantea asimisnio la cuestión de la i.cvisióii de los c i w  
gos que han de darse de haja para ;iclaptni.sc al pi-occso 
autonómico.  Tambicn me parece que  es uii tenia de la 
máxima importancia ,  y lo que  debo decir es -tal 1 . c ~  no 
lo subraye ayer; por tanto, iiic alegro de que Iio\ se plaii- 
tec- que uno de los cambios cual i tat iws iii;is iiiiportari- 
tcs -lamento tener que hacer  la comparación con la 
i.poca anterior'- es q u e  hemos hecho una \.aloracion dc- 
linitiva de los servicios que  se translcriaii. es decir, I I O  

provisional. s ino ya definitiva, y ,  segundo,  una valora- 
ción que incluia lo qiic llamamos los costes centrales, 
q u e  nunca con anter ior idad se hahiari incluido cii la \ 'a- 
loración. ;Qui. quiere  decir esto? Quiere decir qiic csta- 
bamos  computando sicniprc los luncionarios de Madrid 
que quedan alcctados por el proceso. Debo dccii.lc, sciioi- 
Núnc~,  que nunca con :interioridad se tiahia hecho esa 

valoración, pr imero por la piupia  diliculiiid teciiica, pero 
tambicn por la dilicultad politica que suporic crilr.critai.sc 
con el reto dc que, en electo. hay que coiiiputar cii qui. 
medida el Estado,  e n  la capital, puede rcsuliar alcctatlo 
por el proceso. Ese reto se tia acometido \ todos los por- 
ccnta,jcs que hemos aprobado rcciciitcmcntc se han hc- 
c h o  calculando los costes centrales. De lorma que ha Iin- 
bido un cambio cualitativo trascendental en la forma de 
operar  el proceso. 

La Lcv del Proceso Autonómico que tia ent rado  en v i -  
gor recientemente nos va a permitir tiiicci. algunas de las 
translcrcncias de luricionarios; hasta  alioia t i c )  tiabia iris- 

t rumcntos legales suficientes para acometerlas, pciu, n o  

obstante ,  preocupados por el terna de los servicios cen- 
trales y ya iniciada, por tanto,  la valoracibn de cuántos  
luncionarios de Madrid estaban afectados por el ptoccho, 
se han hecho esas olcrtas públicas de cmplco a las Coiiiu- 
nidadc-s Ac i to i io rnas  que lo han solicitado, que h a n  pcr- 
mitido ya uiia scric de traslados de luncionarios que en 
este nioinciito iiscicndcn ;i niás de 1.200 luncionarios que 
hati sido ti.aiislcridos mediante  cstns olertas públicas de 
empleo a las Coniuriidadcs Autoiioirias. y hay pciidicritcs 
clc rcsolvci. todavia olci~ns publicas clc erripleo rcl:iti\,as a 

otros 2.100 puestos de trabajo. 
Calculanios que  el núniciu de luiicioiiaiios alcctados 

por el pi.occso de costes cciiti.alcs puede cstai' c i i i i ~  6.000 
y 8.000 e11 cstc nionicnto, coii los que tia\, translciido, 
que pudieran cubrirse tal  v c ~  con estas olcrtas públicas 
de cniplco hasta 2.000 6 3.000 plams, de niaricia quc  lo 

L O ,  que se pondrá cii rriarctia, una  v c ~  que se solucioricii 

las olci~ias pciiclientcs. de acuci.do coii l a s  pi.c\,isiorics de 
la Lc?, clcl Pi.occso Auioritiiiiico. P e i . ~  requisito iridispcri- 
sable paix Iiacci. esa i.cloi.iiia ci'a coriocci' cuiinto había 
que dat. de baja cii los Miriistcbrios y cri eso Ilcvanios un 
i ~ b t r a s i i  porquc iio se tiahia iiiiciado ese ciiiiocimicrito. 
iiiiiiiis se hnbia hec,tio la \ , a l o i x i < i i i .  la ciiaiiiilicac.iin. 
Ese es iin aspecto cual i ta t ivo qiic hahia  olvidado c'ii i i i i  

iiitcrvciicicin elc avci' y iiic alcprii que haya sido i ~ ~ ~ i d : i -  

clo hoy .  
;Cuiintos luiicionar-ios liiiii sido utilimdos paix ciiiyos 

tlc i.csporisabiliclad politica? Es i i i i a  piq.xiiitn p ~ i i i t ~ i i i l .  v 

que qucdaria por Ii~aiislcrii~ e11 este nioiiiciito scikl el res- 

\ O  debo dccii- q l i C  CI1 CSIC  I l l O l l l ~ l l l ( J  dCsCC)iiO/.Co C.1 I 1 l I I I I C ' -  

1.0 ,  no iciigo ese dato. LiuriqLic cstaiiios t i ~ a l A r i c l o ,  pi-ccis¿i- 
i i i c i i ~ c  clc ciira i i  la puhlicaciori de un iiiloi.iiic so1,i.c cI 
Estado de liis Autonomias, de i.c*cogci. c l i i t o s  de este tipo. 
P L . i - 0  qLlic1.o decir. que,  clcsdc I l I L y o ,  Iia Iiahiclo iiiuclios 

no scl~ia justo ~ i l i i . i i i ¿ I i ~  que la  iiia\'oi' pai'tc se han cubict.to 

1 LI 11 C' i 0 1  1 ;I 1.i 0.4 q LIC ti ;I I I  (JCLI I7Ll d0  C ;I i'gt >4 Cl L' I'C.4 PU I 15 L l  b i 1 ¡ Cl >i tl 

politica cii las Coiiiuiiicl;idcs Auioiioiiins; clc loi.iii;i q ~ i c '  

con ycntc que i i o  cixii ILiiicion;iiios. Muchos 1uricioiiai.io~ 

ocupaii puestos de i~c~sporisahi l id~i~l  poliiica, n o  teiiciiios 

hecha iodii\.i;i la cuaiitilicacitjii, pcix) s i  ~ b s  \ .cidacI qiic sc 

ha L i t i l i L a d O  ;i los p1.0pios Iliilcioiini-ios pai'a C'SOb cargos. 
Yo tengo tanibicri las c.ili.as de coiillictividael con o t i x  

Cornuriidadcs Autoiioiiias; no se si es lo qiic Ic iriic-rctsaha 
sahci- al scnor Nuñc/. .  E\-iclcriicriiciitc. pocli.iarnos hablar  

riiclnd Autóiiciina de Valencia se han inipugiiado. dcsdc el 
4 de diciciiihic de 1982, dos disposiciones; Galic ia ,  dos 
di s pos i c i o t i  cs ; A iid a I uc ia , LI n a ; Nava i'  i ' i i  , elos ; Cn n t a b r i a , 
una; Astutias, L I ~ ~ I .  Se  riic hn olvidado, C'II los clatoa q c i c  

di aiitcriormcntc. contar al i'cvcs, es dccii., cuál era la 
conllictividad de las Coniunidadcs Autónonias con cI Es- 
tado: dcsdc el 4 de dicicnihrc de 1982. El Pais Vasco ha 
impugnado 16 disposiciones del Estado, en tanto que cl 
Estado ha impugnado nueve del Pais Vasco: Cataluna ha 
iriipugriado 17 del Estado, cri taiito que el  Estado ha im- 
pugnado 10; Valencia ha iriipupnado dos; Galicia, dos. Y 
Canarias .  dos. Con esto nic pai-ccc qiic respondo a la prc- 
gunia  que riic Iiacia el poi- tavo~ del Grupo Centrista. 

La obsci-vaciciii relativa a la Ley de Bases de Regimen 

clc e s a s  cilrns de conllicti\~icl¿id. coii respecto a la Conlu- 
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conformidad por la Generalidad a la valoración que se 

ha hecho, v unas ampliaciones v adaptaciones de traspa- 
sos preautonómicos y autonómicos se han en\,iado. parc- 
ce que recientemente, a la Ccncralidad. y que ya esta ha 
manifestado telefónicamente su conformidad. de manera 
que podrán tramitarse en fecha próxima. De forma que 
de lo aprobado en Comisión Mixta el 1 .I* de febrero rcsul- 
ta que se aprueba el texto, que es la parte sustancial, la 
parte que define el ámbito competencia1 y los servicios 
correspondientes, y luego la letra pequeña de los anexos 
tiene un período de ajustes que, como tienen que ajustar- 
lo las dos partes, lleva una cierta demora, iio imputable 
sicrnprc al Estado. como a \'cccs parece sugci-irsc. 

Había una observación en la intci-vcnción del sctioi. 
Cuatrecascs que yo creo que era a,justada i i  la realidad, 
pero que n o  describía posiblemente ioda la realidad. Se 
subrayaba que se habian aprobado calendarios para con- 
cluir en el mes de julio. que se prorrogaron a instancia 
del Gobierno hasta diciembre, y que quedaba una serie 
de temas. Bien, yo  debo decir que con todas las Comuni- 
dades Autónomas aprobamos unos calendarios en los que 
metemos todo aquello que la Comunidad Autónoma su-  
giere que hay que transferir. Incluso aunque el Gobierno 
entienda que n o  es transleriblc. se incluye en el calcnda- 
rio. porque n o  vamos a decir que n o  de entrada; se mete 
y lo discutiremos. Por consiguiente, más quc  u n  calcnda- 
rio es una relación de todos los temas que quedan pcn- 
dientes y se empiezan a discutir. Cuando llega la lbcha 
del 1 :. de .julio. del 1 ." de enero, o la fecha que csib cata-  

blccida por parte de la Comisión Mixta, se v c n  los puntos 
en los que se h a  avanzado \ '  e11 los que ha\.  discrepancias, 
por ejemplo, porque n o  estamos de acucido en que sean 

transferibles, etcbtcra. Como es cosa dc dos partes, n o  
depende sólo del Estado, sino que depende de l a s  dos 
partes. Hay transferencias en las que se presentan dil'i- 
cultades. conlo en el caso del Insalud -me rclicro ci i  

este momento al Pais Vasc- porque ha!, posiciones 
irreconciliables en cstc momento. aunque cspci-amos que 
se pueda encontrar una formula de solución. N o  c b  que 
no se quiera; es que el Estado entiende. como es lógico 
que los terminos en que se quiere hacer la translcrcncia 
van más allá de la competencia cstatutaria y las Coniuni- 
dades Autónomas consideran que la oferta que hace e1 
Estado no es satisfactoria. Es una discusión cntrc dos 
partes y,  por tanto, no es achacable en absoluto al Esia- 
do, ni el llamado calendario supone un compromiso cc- 
rrado de fecha, sino una relación de aquellos asuntos  que 
las dos partes están de acuerdo en tratar, n o  en que sean 
transferibles o no ni en que tbrminos son transferibles. 

Yo, naturalmente, creo que en materia de planes pro- 
vinciales -reo que lo dije- debe tcncr una intcrvcn- 
ción la Comunidad Autónoma. cómo no, pero tambibii la 
puede tener el Estado en la medida en que las obras del 
Estado con incidencia en el territorio y las inversiones 
necesarias pueden condicionar las inversiones de la Co- 
munidad Autónoma v de las Corporaciones locales, por 
lo que ambos deben intervenir. Diría más, en la propia 
Ley de Bases de Regimen Local se prcvb una fórmula 
mediante la cual se tiene que realizar -hice referencia 

ayer a este terna- una coordinación del árnbiio de auto- 
nomia local y de las Diputaciones con el ámbito de lo 
que es autonomía de 13 Comunidad Autónoma \ '  coordi- 
nar, tcncr en cuenta c integrar Ins conipcteiicias locales, 

pero respetando su ámbito de autonomia. en el programa 
de desarrollo regional que puede hacer la Comunidad 
Autónoma. Pero como tambibn el Estado tiene una capa- 

n en competencias suyas. hay que hacer 
una coordinación a tres bandas. donde. a la hora de dcci- 
dir las inversiones públicas, se tengan en cuenta todos 
los intereses en presencia. 

En ese sentido. dcsdc luego. el modelo de la Comisión 
Nacional de Colaboixióii del  Estado con l a s  Corpoixio- 
ncs locales pucdc ser repetido por l a s  Comunidades Autó- 
nomas, qw puedan crcar su propia Coiiiisión nacional de 
cola borac ión , como órga no pcrnia tic t i  te . N a  t u ra I nicii te, 

aparte de esa colaboración de Ins Corpoi-acioiics locales 
con el Estado, debe Iinbcr taiiibiCii un inslrunicnto, un  
orpaiiisnio de colaboración del Estado con las Coniunida- 
des Autónomas. c .  incluso. cvcntualniciitc producirse 
contactos cntrc unas \ '  otras instituciones. Pcro y o  creo 
que no se puede hacer u n  reproche a csc modelo. porque 
nic parece que en cuanto Corporaciones del Estado todas 
pucdcn tc'ncr ;ligo qLic decir e-11 lc 'n las  que al'cctan. por 
cicniplo, a los critciios de i-cpai-io entre todas las pro\,iii- 
cias cspaiiolas de los londos que el Estado asigne, poi. 
cicniplo. para los planes pro\.incinlcs. que es algo cn lo 
que están iiiicrcsndns L'onio Corporaciones del Estaclo. 

N o  >C si c n  cstc puiiio hu sido S.  S .  LI otiu Dipuiiido 
quien ha hecho i.cl'ci.ciicin al  Instituto de Estudios de 
Ad ni i ti i s t rac i ón Loca I , cu ya rcg u l í ic i 611 , c n c 1Cc lo, es t ii 

coiitciiido cn la piupin Ley de Bascs clc Rbpiiiicii Local 
-si se la Iiaii leido lo sabriiii-. que establece u n  modelo 
de oigani/.ación en el cual se iiiti.oclucc la participación 
de l a s  Corporaciones locales en los órganos rcctorcs del 
Instituto de Estudios de Adniiiiisti-aci<iii Local. Se pciisó 
que el momento para hacci. una niodilicacióii del Iiistitu- 
lo era la propia Le!. de Bases de Rcgimcn Local y ahí,  en 
cl'ccto, se incluye esa rcl'ornin, siti perjuicio de que ya se 
han hecho algunas i-clornias orpiinicas con ixiigo de Dc- 
crcto q u s  irritan ianibicn de la n iawr  participacioii de 
las Corporaciones locales \ '  de potciiciai. la  diiiicnsióii de 
ascsoraniiciito de cstc Instituto LI ta les Corpoixioiics. No 

esta prcgurita o tia sido otiu Diputado, en cuyo ciiso Ic 
ruego se db  por contestado en este punto. 

Me alegro de que el señor Calero n o  cstC irauniati/.ado 
por cl tema autonómico viviendo e n  Murcia.  Espci-o que 
no lo cstbn tampoco los que viven en Cantabria, en Gali- 
cia o en cualquier otra Comunidad Autónoma de cual- 
quier signo íRi.su.s.), porque no es para estar trauniatiza- 
do. Hay que asumir que igual que en el Estado pueden 
producirse crisis, en las Comunidades Autónomas tam- 
bien; por tanto, hav que asumirlo con normalidad. n o  es 

necesario hacer u n  problema de traumas psiquiiiiricos. 
como, con buen sentido, hace el señor Calero. 

Por consiguicntc, quisiera entrar en coiicrcto e11 las ob- 
servaciones que formulaba en cuanto al divorcio de la 
clase política v la sociedad. El señor Calero se rcfci-ia a 

sc; s i  Iia sido el sctior Cuat1.ccnscs quicn ha loriliulado 



que mi informe, por su triunfalismo, no se correspondi 
con las opiniones sociales sobre la marcha de las autono 
mías. Yo, desde luego, n o  quisiera dar una impresiór 
triunfalista. Cuando se asume una responsabilidad de go 
bierno siempre se tiene muy claro todo lo que queda poi 
hacer. Lo que me llama la atención a veces es que lo quc 
queda por hacer, que es lo más importante, no es lo quc 
se detecta por la opinión pública o por las fuerzas políti 
cas: esa labor de coordinación de las políticas sectoriales 
esa labor de ajuste de los mecanismos de este Estad< 
complejo que hemos establecido, pero que tiene y va : 
tener ventajas indudables. Y a mí lo que me preocupa e! 
quc esa labor de ajuste, que por fuerza hay que ir hacien 
do, se asuma con un cierto derrotismo, con una ciert; 
sensación de que hay un error en el modelo, v a vece! 
tengo esa impresión, como decía al principio dc mi intcr 
vención. N o  soy triuntalista; soy consciente de que quedz 
por hacer todo en el Estado de las Autonomías, porque Ic 
más importante es lo que nos queda por hacer: precisa 
mente el ajuste del funcionamiento de las Comunidadec 
Autónomas con el Estado. Pero a veces vamos a tenias dr 
detalle que no son excesivamente importantes. En todc 
caso, se planteaban. al margen de esa rellexión inicial 
las opiniones sociales acerca de la marcha de las autono 
rnias, que vo casi interpretaba como opiniones sociale! 
en contra del Estado de las Autonomías, v eso es lo qut 
me preocupaba. porque ante los problemas autonómico: 
es obligación hallar la solución por parte de todas la! 
fuerzas políticas, constatar que puede haber una preocu 
pación, pero no interpretarla como algo en contra de 
Estado de las Autonomías, en contra del modelo, que e! 
lo que me preocupa; eso es lo que realmente me prcocu. 
pa. (El setior Calero hace gestos aflmzariilos.) M e  alegro dt 
que el senor Calero también comparta esa idea, lo qut 
deduzco de los signos que me hace. Nuestra obligaciór 
seria no tratar de dar la impresión de que hav que tras. 
ccndcr y cambiar el  modelo, sino que hav que ir solucio. 
nando los conflictos dcl modelo, pero civilizadamentc 
Antes decía que si examinamos la jurisprudencia dcl Tri. 
bunal Constitucional americano o del Tribunal Constitu. 
cional Federal alemán, observaremos que se plantean 
conflictos similares a los que hoy ,  con pocos anos de 
experiencia, tenemos planteados aquí, como el contlictu 
sobre el aeropuerto militar -una sentencia alemana re- 
ciente-, que se construye por la Federación, lo impugna 
el CCLand), porque entiende que es competencia suva y lu 
impugna también la Corporación local porque entiende 
que es competencia suya. Este conflicto se puede dar  en 
el Estado de las Autonomías, pero ante ese contlicto hay 
una reacción civilizada: que lo resuelva el Tribunal Cons- 
titucional y diga quién tiene razón. Hav otra solución: 
((Esto es un desmadre; ¿qué hace el Gobierno?)) Con lu 
que la sensación que se transmite a la opinión pública es 
que lo que está en cuestión es el modelo. Señores, el 
modelo tiene sus dificultades, como la tiene la acción 
política en general, que tienen que resolverse dentro del 
propio modelo. Por tanto, no hay que dar la sensación 
-que a veces me parece percibir o que se transmite a la 
sociedad- de que lo que está en cuestión es el modelo y 

no los problemas concretos que deben tener su solución, 
corno la tienen en cualquier otro Estado dc  esta naturale- 
za. 

El señor Calero se refería a algunos temas concretos, 
entre ellos a su inquietud por lo que ha llamado ((superli- 
nanciación.. Yo creo que está refiriéndose a lo que se ha 
llamado excedente financiero o déficit financiero de las 
Comunidades Autónomas. Efectivamente, eso viene gene- 
rado por la Ley Orgánica de Financiación de las Comuni- 
dades Autónomas, quc establece un sistema que aparen- 
temente gencra un exceso de financiación. 

Recientemente. en el Consejo de Política Fiscal y Fi- 
nanciera, con la conformidad de todas las Comunidades 
Autónomas, hemos llegado al acuerdo de estudiar qui. 
pasa con esc efecto financiero. qué pasa con su distribu- 
ción, de cara a tratar de dar soluciones a los desajustes 
que, por el distinto ritmo de asunción de competencias 
por las Comunidades Autónomas, eso puede generar. Ese 
es un problema, porque en un momento determinado se 
hace un modelo donde no se tiene en cuenta, posiblemen- 
te. la importancia misma del déficit público o no se tiene 
en cuenta la práctica concreta, porque la práctica la vc- 
mos cuando por primera vez aplicamos ese modelo; aho- 
ra vemos cuáles son los efectos concretos, cuál es la dis- 
tribución de ese llamado efecto o excedente financiero 
entre las Comunidades Autónomas; excedente del que 
había mucho que hablar. porque es, en cicrto modo, muy 
relativo, pero vamos a tener ocasión de verlo cuando las 
fuerzas políticas tengan que posicionarsc ante la Ley del 
porcentaje de participación, que será el momento donde 
cada Grupo político diga lo que tenga que decir con res- 
pecto a cstc problema que, insisto, preocupa al Estado y 
preocupa a las Comunidades Autónomas, y en e l  último 
Consejo de Politica Fiscal se ha quedado en hacer una 
Comisión de estudio del mismo. 

Ha hecho una referclncia también a la clase dirigente, 
al Tribunal de Cuentas y al control. Creo que lo que debe 
estar claro también es que hay unas Comunidades Autó- 
nomas que tienen una responsabilidad política ante su 
propio electorado, que tienen unos órganos de control .y 

que ahí es donde debe ejercerse el control. Desde luego, 
el Estado tendrá que hacer un seguimiento de los temas, 
pero la capacidad de intervención es siempre limitada 
como Gobierno v ,  por consiguiente, seria contradictorio 
que el senor Calero formule un canto a los Estatutos y a 
la Constitución y luego proponga un control de esa clase 
dirigente, porque parece que se retería a una especie de 
control político que desde el Gobierno no se puede hacer; 
que lo haga el Tribunal de Cuentas cs  otra cosa. que es 
perfectamente lícita, perfectamente lógica. v que el Tri- 
bunal de Cuentas. en la medida en que su capacidad de 
trabajo en este momento lo permita, sin duda irá cum- 
pliendo con los deberes que a este respecto tiene. 

Se hacía tambikn una alusión al desarrollo del artículo 
149.1.18. Efectivamente, estamos haciendo el desarrollo 
de esa normativa en la medida en que la capacidad del 
Gobierno y de las Cámaras lo van permitiendo. En este 
momento, del articulo 149.1.18 hay remitidas la Ley de 
Bases de Régimen Local y la Ley de medidas urgentes de 



la Función pública que, en electo, podian ser las dos nor- 
mas de mayor importancia de ese 149.1.18; de las demás 
normas que hay a lo largo del 149.1, ha habido rciriisio- 
nes de una serie de proyectos que van tocando los temas 
que el Gobierno entiende que deben ser regulados con 
mavor iirgcncia. 

El señor Fraile hacia unas reflexiones lundamciitul- 
niente orgaiiimtivas. Prinicro, sobre la Direcci¿>n General 
de Cooperación con las Comunidades Autónomas, vo tcn- 
dría que  decir que ,  en electo, esta Dirección General no 
hace sólo esa luricióri de seguimiento o de control; esa 
Dirección Gcricral hace, además, una función de cocipcra- 
ción, primero en cuanto a evitar los conllictos. He dicho 
antes que una parte importante dc la reducción de la 
conllictividad se debe a que hav un contacto pernianentc 
con las Comunidades Autónonias cuaiidc, hay un coiillic- 
to para tratar de evitar qiic la cosa llegue a niayores. > 
no solamente cuando el conllicto va e s t i  e11 vias de plnri- 
tcarsc porque se ha publicado, se sabe que  se va a hacer 
un requerimiento o se tia hcctio el requerimiento previo ;I 
la lornialización clcl conl'licto, sino incluso, en ocasiones, 
en tase de trainitacióri parlamentaria de la Ley cti los 
Parlamentos autónonios, cuando se ticnc ocasiún, t a i i i -  

bien se sugieren aquellas niodilicacioncs que pueden scr 
de intcres. 

üc otro lado, diremos que, junto a esa luiiciori de evi -  
tar el conllicto, y dc evitarlo no sólu cLianclo entendemos 
que la Coniunidad Autónoma se ha pasado en el ejercicio 
clc SLIS competencias, sino evitarlo cuando es el Estado el 
que se Iia pasado tanibicn. Por consigiiicntc. cuando l ~ i  

Comuiiidad Autónonia dcniaiida la riiodilicacióii de uiIa 
iiornia coiicrcta. electivaniente se proccclc a esa iiiodili- 
cación dc la norma. Rcciciitcrncntc, tenianios un Decreto 
en materia pcsqucra, donde se requirió al Gobierno del 
Estado e11 iiiatcria clc subvcricioncs para la translorriia- 
ción de la Ilota pcsquera y ,  cn  electo, ha habido conver- 
saciones que han concluido en que no se va  a plantear el 
conflicto porque se ha llegado a un tipo de solución e11 

este caso representando a l  Estado. 
Diríamos que justamente lo que se va comprobando, a 

nicdida que  se van estableciendo las Comunidades Autó- 
nomas. es que la labor en este campo va creciendo geo- 
mí.tricanicntc, cada día son más; naturalniente. cada día 
van legislando niás las Comunidades Autónomas. cada 
dia se van produciendo, con motivo de la prictica diaria, 
niás conflictos de  esta naturaleza v ,  por tanto, cada dia 
es más necesario este contacto cri el que la Comunidad 
Autónoma o el Estado tratan de ponerse de acuerdo para 
delimitar cuáles son sus ámbitos de competencia rcspcc- 
t ivos .  

Además diríamos que en todos los decretos de ti-aiislc- 
rcncia se preví. la realización de convenios o sistemas de 
coopcracih para l levar adelante el ajuste, la coordiiia- 
ción de las políticas respectivas de las Comunidades Au- 
tónomas y del Estado. Yo  tengo aquí recogidos, en estos 
dos tomos. todas las remisiones quc se contienen e n  to- 
dos los reales Decretos de transferencias a convenios, 
conferencias, etcktera. y es  verdaderamente enorme, por- 
que hay puntos donde va se comprende que  n o  se pucclc 

establecer normativamente el deslinde de quí. coi-i-cspon- 
de a uno y a otro v en el propio Decreto de translerciicia 
las dos partes ciitiendcn que hay que hacer una rciiiisióti 
a un convenio o bien a un  tipo de organización determi- 
nada, que permita ajustar el imbi to  de competencias y 

Pues bien, esta es tambicn tarea y labor de esa Dircc- 
ciúii General de Cooperación, como lo es el de la asistcri- 
cia.a las conleiencias sectoriales. donde, junto a la lcigica 
sectorial que dcciamos que icnia cada Ministerio en SLI 

materia, tiay tambi6n una lógica de Estado, de coiiccp- 
ción del proceso autonómico, que exige tambit;n la intcr- 
vcnción de la Direccióri General de Cooperación. Por con- 
higuicntc, se va percibiendo un aumento de la carga de 
trabaio, ob~jctivamcntc considerada, de esta Dirección 

cioii y la niarcha del proccso autonómico. 

scrvicios rcspcct i vos. 

Ccticral de Cooperación, ~ustaInellte por la propia cvolLi- 

Se tia planteado el tema puntual dcl ccsc de un Suhdi- 
rector. Siiicc,r¿lriicrilc, vo 110 cl'co q u e  eso sea u11 dato 
relevante e11 el tenia de la organimcióri. Poi. riimncs y 
coiivcnicncias del  servicio, por ramiics de idoneidad en 
el  puesto, ese puesto lo ocupa otro luricionario de la niib- 
riia Dirección Gcncral; ese luncionario continúa en la Sc- 
crctaria General Tccnica. en puesto que se entiende que 
se adapta niis a sus propias prclcrcncias y capacidades. 
Por consiguicntc, no se tia producido este tipo de cam- 
bios, que no se en que medida puede ser signilicntivo; 
pero en la medida en que se quiera dar una impresión de 
una cierta «razzia>> ILincioriariel o un "spoil svstcrii», teii- 

yo que negarlo absolutanicntc. N o  SL' ha producido cbn 
absoluto csc tipo de cambios. Tengo un cuadi.ci en el que 
se plieclcri v e r  c u d c s  so11 los ccscs que  se liar1 produciclo. 
En primer lugar, cambios de destino por pronioción, por 
ascenso del luncionario, con este Gobierno. en mi Miriis- 
tciio, h a  habido nucvc cambios. lo quo representa un 
porcenta.jc del 8,49 por ciento; cainbios a petición propia 
a igual nivcl ha habido sólo tres, lo que representa el 
2.83 por ciento, y por conveniencia del sct\,icio ha habido 
un cambio, que  representa el O,Y4 por ciento. 

Si de esto puede decirse que ha habido una especie de 
«razLia,>, como a vcccs parece superirse, n o  por la intei.- 
vención en este momento -debo dccirl- del señor 
Fraile, pero tal v c ~ .  es lo que se sugiere, quiero clccir que 
e n  absoluto. Eii:cl Ministc%rio de Adininistración Territo- 
rial y e n  todas los Ministerios se ha respetado la prolcsio- 
nalidacl luiicionarial, v estos datos creo que son signilica- 
tivos. No ha habido ni un solo ccsc, snlvo mi cambio a 
otro tipo de destino por conveniencias del servicio. N o  ha 
habido m i s  que este. Y en el Ministerio de Adrninistra- 
ción tcrriiorial no se tia bajadu a nadie a u11 iiivcl iiilc- 
i-ior. 

Creo que esto es indicativo, por consiguiente, de que se 

ccsidadcs del servicio, hay que  proceder a los caiiibios 
que se estimen oportunos. 

Se pregunta 1anibii.n por. el cese del scnor Viñucla. 
Hay que  decir que el Director General de Desarrollo ALI- 
tonómico formuló, desde el  principio, SLI deseo de cam- 
biar cuando hubiera transcurrido un a ñ o  de gobierno. Es 

rcspcta la cstiuctura luiicioilarial, salvo cuando, poi. I IC- 
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intervenir más decisivamente en su sclcccióii. Su habili- 
tación se hace. por consiguiente, por el Estado, pero la 
selección de entre los habilitados se hace por las Corpo- 
raciones locales, con los criterios que la Lev señala. 

Creo, por tanto, que el tema sí está resuelto, estimo 
con equilibrio, teniendo en cuenta cuáles son los intcrc- 
ses en presencia, de Corporaciones locales v del Estado. 
Está, pues, resuelto. como digo, de forma equilibrada en 
la Ley. 

El señor Romav ha intervenido tambien sobre el mis- 
mo terna del desarrollo del 149. en general, v 149.1.18. La 
remisión de estos provectos de Ley a que he hecho men- 
ción, de Función pública v de regimen local, va supone el 
desarrollo de ese artículo, s in  perjuicio de que se han 
i.crnitido, asimismo, a las Cortes una serie de Leyes que 
contienen normas básicas de las previstas en el 149, aun- 
que, a veces, la regulación de las mismas n o  sea una 
regulación exhaustiva. Y estoy pensando en la reciente 
Lcv de Cultivos Marinos, en la que hay una referencia a 
una serie de temas que están conectados con aspectos clc 
la ordenación de la ccononiia. Se está discutiendo en 
estos dias, v podrá ser objeto de criticas de una u otra 
parte, pero desde el punto de vista de que se están ha- 
ciendo desarrollos que afectan a los distintos puntos del 
149. en efecto. se están haciendo este tipo de desarrollos. 

Dccia el scnor Romav. se lo agradezco, que ha 
habido un eslucrm para arreglar la linanciacion de l a s  
Comunidades Autónomas v yo tengo que decir, p ~ i -  s c r  

objetivo, y lo dccia aver, que es es luer~o  del Estado v 
cs fuc~o  dc las Comunidades Autbnoinasni, poiquc tia ha- 
bido un proceso que dccia que era de solidaridad y eso 
n o  es que sean palabras, es que la solidaridad y la trans- 
parencia se ponen de manifiesto en un modo de hacer. 
modo de hacer que conduce a quc, en efecto, havanios 
podido aprobar esos porcenta,jcs sin que se planteen, co- 
mo en el pasado, dudas omreprochcs en cuanto a cómo se 
ha hecho toda csta operación. Por consiguiente, n o  son 
palabras con respecto a los Estatutos y a la Constitución. 
sino quc son hechos. se traducen en hechos. 

En esos hechos, le puedo decir que la labor de impulso 
puede corresponder al Estado, v las Comunidades Autt i -  

nomas, evidentemente, tambikn tienen el merito que Ic-s 
corresponde por haber sido capaces. entre todas. de cola- 
borar en esa forma de trabajar. 

Se formula una observación, que me parece de intcres, 
sobre las dotaciones en servicios mínimos; servicios mí- 
nimos fundamentales, me parccc que dice la constitu- 
ción. En efecto, eso es algo absolutamente iridispcnsablc. 
Ocurre que, en este momento, donde por primera vez 
sabemos, no en la teoría, sino en la práctica, cuáles son 
las consecuencias de la aplicación del sistema LOFCA, y 
el llamado excedente financiero, y por primera vez tani-  
bien tenemos la cesión de tributos, creo que es a partir 
de ahora cuando estamos en condiciones de ver cómo el 
con.junto del sistema dc financiación, incluida 1ambii.n 
la del fondo, cómo el sistema de financiación, repito, se 
ajusta o n o  a las necesidades de financiación de las Co- 
munidades Autónomas y sirve o nu sirve, a lo mcjor con 
un excedente, que una Comunidad tiene mas que otra, 

para cubrir un servicio mínimo sin necesidad de hacer, 
además, otra dotación especifica que, desconectada del 
sistema, resulte que venga a agudizar alguna de las dis- 
funciones que. porque no se ha aplicado hasta ahora, 
habianios caido en la cuenta de cuál era la traducción 
práctica de la Ley. 

Yo creo que cuando decía antes que las propias Comu- 
nidades Autónomas aceptaron, en el último Conse,jo de 
Política Fiscal v Financiera, ponerse a trabajar sobre el 
tema del porcentaje para ver, efectivamente, cuál era ese 

efecto financiero y cómo se podía corrcgir o solucionar o 
que consccLicioncs tenia, estamos tanibien hablando de 
ver todo el sistema en su conjunto, n o  una de las piezas. 
porque habrá que ver el porcentaje en relación con la 
cesión de tributos. el que tenga cesión de tributos, y en 
relación coi1 la financiación que reciba vía Fondo. De 
niaiicra que, en conjunto, nos va a pcrniitir, con mayor 
conociniierito de causa, abordar la cuestión de la dota- 
cibri de los servicios mínimos fundamentales a que  se 

rcliere la Constitución, en  cuyo tema, por cierto, debo 
decir- que el Ministcrio -lo dccia ayci' e11 r i i i  iritcrvcri- 
cióii- está tratando de hacer un  ccriso e11 lo que se rcfic.- 
re luridamcntalriicntc al tenia cle infracstructuras locales, 
pero tnmbii!n con otros datos dc iritetk. que puede ser de 
enorme utilidad a clc~ctos LIC justamente esas careri- 
cias de intracstructuras, tanibicti de ser\,icios mínimos, 
porque, dcsgraciadaniciitc, no habia datos suficientes en 
la Administración, cun  LW pcrspc~t  i va terri torial, al nic- 
nos. 

Plantea el señor Rornay tarnbicn la cucstióri clave de la 
cticacia de las Administracioncs autonómicas. En cfccto. 
pensamos quc ticiiios ticcho uri niodclo de Estado entre 
todos, que se iustifica porque c h  clica/.. La lógica inicial 
parece que coriducc a que dcbc de scrlo; se csta niás 
prbximo a los problemas, se burocratimn menos. se tiene 
más conciencia politica, niás capacidad de ser scrisible a 
las exigencias de los ciudadanos, apartc de los otros clcc- 
t o s  que las Comunidades Autónomas tienen en aquellas 
Comunidades a las quc da respuesta a problemas de otra 

índole de carácter- cultural, de carácter de conciencia de 
nacionalidad, como dice la propia Consti tución. Por con- 
siguiente. las Coniunidndcs son dilerenies en cuanto a71 
sentido que las niismas, en rlclinitiva, tienen. Me parccc 
que, en todo caso. el común denominador de todas, al 
rnarpcn de que cumplaii otras luncioncs, dcbc ser el quc 
sean clicaccs. 

En relación con este tema de la eficacia, me parece que 
lo que el scnor Rornav apuntaba era quc había que pro- 
ceder al traslado de los funcionarios -supongo que  se 
rclicix a los de servicios centrales, porque los que esta- 
ban C I I  la periferia va han sido objeto de traslad-. El 
señor Romav sabe perfectamente que la condición dc csc 
traslado era. justamente, hacer esa operación de valora- 
ción de costes centrales que con anterioridad jamás se 
había realizado. jamás se había n i  siquiera intentado. 
Por consiguiente: primero. se han puesto los mecanismos 
para hacer la evaluación de cuáles son los funcionarios 
que quedan alcctados por el proceso. como va he dicho 
antciiormente, v segundo, se han adoptado provisional- 

- 22 - 



mente, y antes de la entrada en vigor de la LP, aquellos 
mecanismos de traslado voluntario que han permitido ya 
el traslado de estos 1.200 funcionarios de servicios cen- 
trales, sin perjuicio de los concursos que todavía quedan 
pendientes de resolución. 

Esto es cuanto tendría que decir a las observaciones 
hechas. N o  sé si me he dejado alguna pregunta sin con- 
testar dc los señores intervinientes. En todo caso, por mi 
parte, concluyo aquí mi intervención. 

El señor PRESIDENTE: Concluida la última fase del 

Señor Amar,  iquería usted intervenir? 
procedimiento que establece el artículo 202 ... 

El señor AZNAR LOPEZ: Para una cucsti0n de orden, 
señor Presidente. 

N o  es la cuestión de que el señor Ministro, de dieciocho 
preguntas que le he podido formular, haya contestado a 
cuatro. ni podría ser la cuestión el que el señor Ministro, 
al principio de SLI intcrvcnción. ha hecho juicios de valor 
que son rigurosamente inexactos, sobre algunas afirma- 
ciones que ha hecho este portavoz y los Diputados del 
Grupo Parlamentario Popular. En todo caso, señor Presi- 
dente, creo que en lunción de esas palabras del scñor- 
Ministro, y ateniendonos, por supuesto, al artículo 73 del 
Reglamento, por- cinco minutos existe un derecho de rc-  
plica poi- parte de los Grupos Parlamentarios. 

El señor PRESIDENTE: Señor Amar,  en lo que hace 
rctcrcncia a los juicios de valor, el Reglamento cstablccc 
la posibilidad de intervención por alusiones sólo en el  
caso de que  esos juicios de valor hagan referencia a la 
persona o a la conducta dcl Diputado, cosa que no se ha 
dado en las intervenciones que se han escuchado :I lo 
largo de esta sesión. 

En lo que respecta a la posibilidad de rectilicación, lo 
establecido en el artículo 73 está haciendo referencia, 
Fundamentalmente, a la posibilidad sobre el supuesto de 
existencia de debate. y esta sesión n o  es una sesión donde 
haya debate; es una sesión intormativa. N o  tiene carácter 
contradictorio. Por tanto, n o  tiene sentido e1 que se esta- 
blezca, sobre el supuesto de que hubicra debate. la rccti- 
ficación de posiciones. 

La sesión informativa puede tener, en casos niuv cx- 
cepcionales, un segundo turno ( n o  s e  si es 21 eso a lo que 
se refiere), un segundo turno excepcional pata relormu- 
lar preguntas o reformular observaciones, que es el  obje- 
tivo de esta sesión. Pero incluso cuando el Reglamento 
establece esa posibilidad excepcional, que n o  es en el 
artículo 202,  sino en el artículo 203,  va una resolución de 
la Presidencia de la Cámara, de fecha 8 de febrero de 
1983, establece una serie de cautelas v limitaciones v ,  en 
todo caso, es de decisión de la Presidencia de la Comisión 
considerar si existe o no cxccpcionalidad. 

En este caso, que no estamos en el articulo 203,  sino en 
el 202,  estimamos que n o  existen esas condiciones de 
cxcepcionalidad y n o  cabe, por tanto, ni por alusiones ni 
por rectificación, ni tampoco por aplicación del 203, que 
ningún Diputado haga uso de la palabra. 

El señor AZNAR LOPEZ: Señor Presidente, con el per- 
miso de la Presidencia, el artículo 7 3  del Reglamento 
dice que: «En todo debate el que fuera contradicho en 
sus argumentaciones por otro u otros intervinientes ten- 
drá derecho a replicar o rectificar por una sola vez y por 
tiempo máximo de cinco minutos)). 

El artículo 71 del Reglamento no solamente se refiere a 
alusiones a los señores Diputados, sino que dice: «Cuan- 
do  la alusión afecte al decoro o dignidad de un Grupo 
Parlamentario. el Presidente podrá conceder a un repre- 
sentante de aquél el uso de la palabra...». 

Señor Presidente, y o  digo que el señor Ministro ha he- 
cho un juicio de valor, al comienzo de su intervención, 
rigurosamente falso. 

Por analogía, señor Presidente, e l  artículo 188 del Re- 
glamento, que regula las preguntas, establece un segun- 
do turno que puede ser todo lo breve que esa Prcsidencia 
considere oportuno, incluso de tres minutos, pero en 
cualquier caso creemos estar amparados por el Regla- 
mento para solicitar un turno de rectificación, señor Pre- 
sidente. 

El señor PRESIDENTE: La Presidencia va ha manifes- 
tado la interpretación que da a los artículos que usted ha 
vuclio a citar y considera que en este caso no se dan estas 
condiciones. 

Tiene l a  palabra él senoi- Núnez. 

El scnoi- NUNEZ PEREZ: Muchas gracias. Vanios a 
ver si convenzo a la presidencia sobre la base del artículo 
203 del Reglamento que dice que el Presidente fijará un 
número o tiempo máximo de intervenciones. Yo  creo que 
esa «o» no es disvuntiva, s ino copulativa; por tanto, el 
señor Presidente, sobre la base de una interpretación que 
n o  v o v  a calificar de generosa, pero sí de razonable. pue- 
de conceder un  segundo turno, siquiera sea mínimo, a los 
señores parlamentarios, sin tener que alterar, sino todo 
lo contrario, interpretar correctamente al articulo 203 
del Reglamento del Congreso. 

Aparte de eso, v por lo que se rciicre a mi Grupo Parla- 
mentario, creo que en mi intervención me sobraron dos 
minutos, si mi reloj no lunciona mal. que serían los que 
yo nccesitaria para hacer. sobre todo, dos precisiones que 
despues de la intervención del señor Ministro nic de,ia- 
rían muy preocupado si no las hiciera. 

El señor PRESIDENTE: Señor Núñez, la Presidencia 
se ratifica en esta interpretación que no si. si es calilica- 
blc o n o  de generosa, pero sí de rigurosa, del Rcglamcn- 
1 0 .  

Tiene la palabra el señor Cuatrccascs. 

El señor CUATRECASES 1 MEMBRADO: Señor Presi- 
dente. es para una cuestión de orden. 

En la contestación que el señor Ministro ha dado a los 
planteaniicntos que vo habia expuesto anteriormente ha 
introducido nuevos tenias que n o  habían sido suscitados 
en la sesión de ayer y que vo he tenido la prudencia de no 

abordar. Querría replicar a estos nuevos tenias, por la 
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sencilla rakm de que rnc afectan personalmente y tam- 
bith afectan a mi Grupo. 

El señor PRESIDENTE: Señor Cuatrecascs, yo me rati- 
fico en la interpretación que he dado de que no hav deba- 
te v,  por tanto, no hav rectificación posible. El sentido de 
este tipo de sesiones es el de ser sesiones informativas; 
debemos respetar, por supuesto. la letra y todo aquello 
que sea inevitable del Reglamento, pero es lo que va más 
allá del carácter foimial, es la Presidencia quien lo dcci- 
de. tiay circunstancias y ocasiones en que eso se ha  Iie- 
ctio por esta Presidericia y la Presidencia considera que 
esta circunstancia no es aquella en la que se deba ceder 
en ese sentido. Existen en el Reglamento y e n  el funcio- 
naniicnto normal de la Cámara otros procedimientos, 
otras ampliaciones que pueden pcrlcctamerite acoger lo 
que s. s. solicita. 

El señor CUATRECASES 1 MEMBRADO: Scnor Presi- 
dcntc, vo hubicix sido brevísimo entonces en rni iriter- 
vcnción v as¡ esta Presidencia se hubiese ahorrado entrar 
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en una situación embarazosa. La única cosa que le digo 
es  que y o  he hecho un planteamiento de que se me di. 
posibilidad de respuesta por alusiones. Entiendo que está 
en la conciencia de todos que estas alusiones han existi- 
do, v por ello pido y reitero que se me dí. esta oportuni- 
dad singular por unas concretas y específicas alusiones a 
las que pueda responder. En caso de que se me denegase, 
pido que conste formalmente en acta mi protesta, pero 
espero no tener que acudir a ello porque estas alusiones 
han sido de especial gravedad. 

El senor PRESIDENTE: Scnor Cuatrecascs. a s í  se hará 
constar. 

Yo  tarribicn quiero hacer constar que piccisairiciitc el 
señor Ministro m e  acaba de decir que por su parte n o  
hay  ningún incorivcnieritc en que se amplie el proccdi- 
niicnto. Es un criterio de esta Presidencia el haber actua- 
do as¡. 

Se levanta la sesión. 
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